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de hallar al p ioiU o m edios de hacer el g iro , sea por esca sez  
(le recu rsos hasta l.n Pnor^n nn ,.„o  ^  esca sez

me^sLpTJ ^  perm dico es 3  pese tas el tr i­
en h s  r>rn ^  ^  li im estre , 8  el senie.stre y 1 5  el año
extran£^° ^  pesel.is e l año  e a  ü llra m a r  y en  el
tálico su  pago sólo se  adm ite  ine-

p r o v i n c i a s .  ~  Puede hacerse  p r e -  
IraT,lo r ” íf P®,’’ lib ranzas del ü iro  m utuo , p o r le-
de Ine rem ilien d o  sellos de franqueo , y en  casa

los com isionados y lib re ro s  de p rov incias.

... ,..vu<.u iiji.uiua ue nacer ei giro, sea ñor esraspi
realizan  su  cobranza , p o -

2ne ndinHon comprometiéndose á librar la cantiJadque adeuden tan pronto como les sea posible.
Las reclamaciones de los números que sufran e.xlravío

faRâ .̂ "̂  li^cerse dentro de los dos meses que siguen á la

u ir ú r f f ic a s -

id o .

Se 1,3. biblioteca  escogida  de «e l  siglo  m éd ico»
w  na repartido a nuestros suscritores el

dein . .  EiFEiEDflDES M í S  í SIFILÍÍlCÍS
ur- Zeissl, obra que de segura habrá llamado la atención del lector

®a?rives la segunda edición de la obra del Sr. Fons-
,ra general, ó el medicamento estudiado bajo los 

provinr,* fisiológico, patológico y clínico, al precio de 1 2  r e a l e s  en Madrid v 14- «n
provincias, y  la segunda edición también de la obra del mismo autor in titu lad r  ^ l w  /• 

Ĵ>hoada al precio de 5 0  r e a l e s  en Madrid y 5 6  en prorncL s Terapéuhea

beneficio e x c lu s iv o  d e  los 
El Siglo Médico, por tom os m ás ( ín ié n o sa b u l-  

®8yo'pua ®1 3ño un  to ta l d e  2.000 pág inas en  8.®
So com pacta .

'“® ¡noí!c *1“°  'as 2 .000 páginas en  lom os m ás ó m énos vo  
I upHo j  °  con sien ta  lo abultado de las obras; y  no 
Uno f»A d  n úm ero  d e  tom os del d e  páginas que

Ciro tam bién  d el coste de los grabados y
irtipnf gen ero  d e  ilu stración  q u e lle v e .

*can ^i^^ccibirse á e s ta  Biblioteca los que
Nn Médico.

para  r e c ib i r la s  su scric io u es  á la 
a i en  M adrid n i en  p ro v in c ias , deb ien d o  hacerse

n e e m n a m e n íe  las su sc n c io n e s  en  las oficinas de El Siglo 
M é d i c o , calle  d e  la .Magdalena, n ú ra . 36, c u a rto  segundo, por 
m edio de lib ra n za s  del G iro M utuo, le tra s  de fácil cob ro  ó 
en  u ltim o term ino , sellos d e  fran q u eo

El p recio  de la suscriciion á la Biblioteca es  15 p ese tas  al 
ano  en la P en ín su la  e islas  ad y acen tes . En las p ro v in c ias  n f- 
tra m a rm a s , ^  pesetas si la su scric io n  se h ic ie re  d ire c ta -  
mejUe rem itien d o  su  im p o rte , y  4 0  si m ed ia re  c o m is iL

Podrá h a c e rse  la su scric io n  ab o n an d o  la e x p resad a  c a n li-

fas'aTyac^^ur' ^ « ii-

6 Teodoro

da, K.

SP3'
YAs''».. . . . . . . . . . . . J l

■' >1
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BOLETIN DE RECLAMOS

E X T H - A . l N r j E I l O S

A V I S
S u ivan t n n e  conven tion  e n tre  le s  p ro p rié ta ire s  d u  Siglo 

Médico e t l’Agence H a v a s , ce lte  d e rn ié re  a le  d ro it exclusif 
d ’in sé re r  le s  annonces  é tra n g e rs  d a n s  ce  jo a rn a l.

P a r c o n seq u en t, to a s  les a n n o n c e u rs  d e  p ro d u its  o a  d a r l i -  
c les é tra n g e rs  q u i v o u d ro n t u s e r  de la p u b lic ilé  d a  S iglo 
Médico v o u d ro n t b ien  s’a d re s se r  á  la d ite  A gence , e t on les 
p rév ie n t q a e  les a n n o n ces  s e ro n t accep tées  se a le ra e n t par 
ce tte  m éd ia tion .

S’a d re sse r  k P aris , 8, p lace d e  la  B o a rs e , e l a M adrid, ru é  
P rín c ip e , 27, p rin c ip a l.

AVI SO

Según  co n v en io  en tre  lo s  prop ietarios de !l Siglo Médico 
y  la A gencia lla v a s , tien e  ésta  e l derech o e x c lu s iv o  d e  in se r ­
tar an u n cios extranjeros en  e s te  periód ico.

P or lo tan to , todos los a n u n c ia n te s  d e  p roductos ó a r t íc u ­
los e x tra n je ro s  q u e  q u ie ra n  d a r  p ub lic idad  en  El Siglo Mé­
dico se se rv irá n  d irig irse  á d ich a  A gencia, p rev in iéndo les 
q u e  sólo podrán  se r acep tados los anunc io s  p o r e l ind icado  
conducto .

D irig irse  e n  P arís , 8, p lace  de la B ourse , y  en  M adrid, c a ­
lle  del P rín c ip e , 27, p rin c ip a l.

Hem os analizado  ya, según  el B oletín  de la  
Acad&tnia de Medicina de París y según el So- 

letin Terapéutico y experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchai dat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica delSSl ,  dice: «Los experimentos del se- 
>fíor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
»le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, p o r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

EL. B O I L L E

CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS,

NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALES 
T  GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido p«' 
sentado á la Academia Nacional de Medicina dePA' 
rís en 1872,en Juliodel874yen Noviembre de 187í 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión detó 
medicamentos nuevos).

El BromJiidrato de quinina de Boille ha servido 6l 
elusivamente en los experimentos practicados en lo¡ 
hospitales de París, Francia, Córi^ega, Cochinchím 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimenífls 
han sido coronados constantemente por un éxito bii 
liante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario^ 
Terapéutica {en 1875,1876 y 1877) se reasumen«| 
las siguientes conclusiones: (

<1.® El Bromhidrato de quinina de Boille es ii / 
contestablemente superior al sulfato de quinina f  
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

>2.^ En el uso interno (píldoras ó polvos)!' 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (ij 
sultado ordinario del sulfato de quinina), producieiii’ 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

Este conjunto de cualidades le designa 
pecialmente para el tratamiento de las afección̂  
congestivas y febriles del sistema nervioso , neuraj 
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosa» 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emb 
razadas).

>4.^ Tomado una hora ántes del acceso, ál' 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó 
á 10 píldoras, le conjura.

>5.^ Dado al empezar el acceso ó un momen 
ántes, le hace abortar.

> 6.® Administrado en una época más lejana, 
minuye la duración del acceso ó hace soportable 
dolor inherente á toda manifestación febril.

íEl nuevo febrífugo ha sido administrado áj* 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósisl* 
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhi^^ '̂ 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoici'Ĵ  
han contribuido á que los médicos aconsejen • 
empleo.

E. Boille,
Bx-farmacéutico de los hospitales de 

22. n ie  de Labruyére, París.

(Exigir sob re  cada frasco  la firm a E. Boille.)

Ayuntamiento de Madrid
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TONICO RECONSTITUYENTE
Snperl 

bacalao.

EipcftiUon Bniieneile 
1878

Mencioa Boaerinca
HiBAUA aa Máta

Elixir EupepticoTiSJ
tti OueiifiiouUM,lUiUiliyFrfilM

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos grasientos. fcculeu tos, 
camos m usculares; ordenado por 
los módicos contra Dióesííona 
áíf/lcíl«s, tíaUi de titómago, Per­
dida del apetito y íe Un fueriai, co» ov 7̂8C7/8K8, _ COfítídliCéMitli létitAX. VfÍMitfítPat^i^mo, £tcro/uia, itc.-Eao»* Eipoticlon IntarMCionil en suma etat enfermedades aué

y  1875 a torm enta iiydést^V et^laotanota. mejores temper imentos.
D eposito  : C asa BAUDON, 12, r u é  C h a rle s  V . P A R IS  

Madrid : A L G A R A S  y  G A R C I A . — Tétuan : i5 . Principal.

iilor al aceite do hígado de
_____  La  unión del anumónlo

y  del birosfato de cal da a este 
producto un poder escepclonal 
para combatir: A feceu m es pa lm o-  
n a res. B ro n q u itis , T is is , A n e m ia ,

Ê IñrTTaTTil
P E  S A tÜ p-pE L iD t FRANCÍC

GRA1̂ S 
d e  S a n ie  

(lu docteur 
.̂ RANCK 
■**■♦»*##♦*

A peritivos, E s to m a c a le s ,  P u r g a n t e s ,  D e p u r a t i v o s  
I*  I i 'íiii 'jyA L T A deA P E T lT O .elE S T R E Ñ IM lE N T O  
I m U JACQUECA, los VAHIDOS, lis CONGESTIONES, ato/♦ I ■ OHIIIHAXIA: 1.2 A 3 CBASOB.—MOTICIA KK CAJAS.

■ ♦  Ttníln'íi>,?l r i n i T d r V J i i r o  cnvuenas en roliilo de* TERMDERÜSea 4  C O L O R E S
y  y la lirnja A. ROUVIERE en encarnado.

París. F'LEROT, 91 r. Petits-Chainps,ypr¡ocipalesFarm'“*de España.

JARABE SULFÚREO de GROSNIER
TBilimonia íaTorable d i la Academia de Medicina de Paria.

E ste  Ja ra b e , re su lta n d o  de la  com binación  in tim a  del A l g u i l r a n  d e  
N o f j e g a  y  del M o n o s u l fu r o  d e  S o d io  in a l t e r a b le ,  tiene  la  p rop iedad  de 
m odiQ car las  m ucosas  y  se p rescribe  en  consecuenc ia  con m ucliisim o éxito  
en  la  cu ración  d e  las  E N F E R M E D A D E S C R O N IC A S  d e l  P E C H O  » 
B r o n q u i t i s .  C a t a r r o .  A s m a , L a r in r r i t i s ,  y d é la  T u b e r c u lo s a ,  cuando  
la  expectoración  es  m uy  ab u n d an te .

_______ D e p o s i to  g e n e r a l : R u é  V ieüie-du-Teznp/e, 2 í ,  e n  P A R I S

DEPURATIVOS'lODURAOOS(iel I^ O C toiT  OS-Iiasiílí^T*
{ O r a jr e is  y J a r a b e d t  Oeuto-loduro lodurado de B o u ti i fM y -O u h n M tr r :

Cad» CBCbkrtdi srAnda de< Jarabe rootieae c i n -  
c u e n la  cK iU lgram oá  d e  l o d u r o  d s  P o U ia io  J 
u n  c d n ^ to r r i m o  de  D M t o - I o d u r o .

L a t  O S A J C A S ,  a a e  c o rre e p o n d M  t  IB A dla  Otl- 
o b a r a d a  g r M d a  J e  J a r a l^ . ,  y a e d r o  e o D ae rT an e  ia d e -  
f in id a n a o le  7  e n  M d o i !« • c lüB ae , f r a e ia a  4  n n a  
m o d ilirad o B  ( y r ÍT i le f ia d a  1. t -  X-1 fraaoo  q o a  
laa  CBCierra.

C o n  m otíTo d r  l u  re d u c id o  a o la m e o . e o s  de a n  ' 
e i rp la o  tu m a ru e o ta  rd m o d o  j a g r a d a M e  j ,  p o r  i B j r a n  
c e lu b i i id a d .tu  ahao ri-joo  l e e f e r i a a  m oT  rá p id a rn c u te .

T ie a e i t  a o t .r e e t  J a r a b e  la  gran ventaja de  D o e a u a a r  
D iu ira  u io e e a ' n i a e ro  y  c o n v ie n e n  e tp e c ia ln ie n la  4  I 
U t  S e ñ o ra a , 4 la s  p e ra o n is  q u e  s a t  u c n p a c io n e f  o b li-  (S B  4 c o m e r h ie ra  de  l a i  c a sa s  j  4  J s i  q n e  d e s e a n  an  ¡ 
t r s la m ia n ie  d iecrc tft.

P r a c l o ,  a* P A R I S .  dW P ra a o a  de J A R A B B  6 de O R A J U A S  ;  5 t r  — S tM jé t  t I t i  dees. re e v /fi( i> 0s.
PilII,!^B«rmST-Bn4MEl.. DE8LAURZER8 taeiMr. 11. ru li CUrr I iw NlMtnlére. 2

D E S C O N F ÍE S E  D E  LAS N U M ER O SA S F A L S IF IC A C IO N E S  t  IM ITA C IO N E S
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Ideptadi Aflcialmeotfl «o los bospitsles de Psili. ~  ledelle en la Exposición Universa] de IS79.
R i P * n i T A & 3 f i  A £ T I I  I A & !  « o i.w c io n i representando
U L U [ I | ^ Í | I  I  l l l l l  I  | | | U  tre s  veces su peso de carne  asim ilable
I L i l i v i ^ M  U M I  I L L U I l  puede ailministrarse por el recto, CODO per le boce. 

L a va  ( iv a  n u t r i t i v a : i  c u c h a ra d a s , a s  a g u a , 5  g o ta s  lá u d a n o , o,SO M carbona to  d e  sosa .
P O L V O S ........ Pep tona  p u ra  en  estado  seco. — 1 cu ch arad a  de cafe re p re sen ta

1 cu c h a ra d a  de sopa de solución.
J A B A S E ........G usto ag radab le  preferido pa ra  la  boca. — 1 cu ch arad a  contiene

30 g r. de carne. t
VIIVO................ Util com plem ento  de nu tric ió n . — 1 copa con tiene  30 gr. de  carne .
C llO U O L A T E  (co n  ó s i n  fo s fa to  d e  c a l ) ; a lim ento  com pleto  bajo  u n a  form a 

sed u c to ra .
— l ‘ln P astillas conteniendo 8 gr. de carne y 0’25 fosfato de cal para la m erienda.
— J'ln T ablillas conteniendo 20 gr. de carne para t  desayuno con agua ó leche.

S n f t r m e d a d e s  d e l  e s to m a g o  y  d e l  i n t e s t i n o ,  c o n s u n c ió n , a n e m ia ,  n iñ o s  d eM les»
c o n v a le s c ie n te s ,  e tc .

:s=*a,ris, ru é  F o n ta in e  Saizit-Oeorg^es, i .  
liposUarioa «n Espala: Madrid, S”* ALCAEAZ y GARCIA — Barcelona, S”' A. CASAROTAS i Ctmpa&li.

Instituto de Francia ; Premio MontyonDE nix?iraNTr(Hx«

del
F E R R U G I N O S O

Profesor Ossian ECENRY
.HENKYJ

El mejor de los Ferruginosos y  e l mas efleaz reparador. Gusto agradable. 
Cura la C hlorosis, la A n é m ia ,  las F lo re s  b lancas, la Constituciones debües, etc!

A  P a r í s ,  F O U R N l E R  &  C *, r u é  d e  L o n d r e s ,  1 5
•’> En E s p a ñ a ,  en todas las  buenas F armacias

[ P lñ lH E O S  F R A N C E S E S ]

1 horu de Perpignm. — 5 horei de Beyeiuie. 
EstaliIflciiDÍ6Dto Termal Miierto todo el d e .

AGUAS SULFATADAS, CÁLaCAS, A&SANICAS, 
FERRUGINOSAS T AZOTADAS

Düicalififlalla da Oro. Exposición nnlYersaHfflB
L a  nueva Compañía está embelleciendo 
y transformando esta hermosa esta­
ción, ron la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y  de un Casino 
que sera la maravilla de los Pirineos. 

M AN AN TIALES:
S a lte s .—Srongu/t/s, T i l i c a ,  A t m a ,  L la g a a .  
T o u l o n , — E n f e rm e d a d B S  n e r v l o n a ,  SaiM f/i. 
XV Earlc-Ttaér¿se.— dota, P ie d r a .  
B iv u p t iln j  R e in e .— E s t e r i l id a d ,  P a r a l l i l a ,
, A n é m ia ,  fleumatií/no, H íg a d o .  n

CUMA SIN Í3UAI para los qu« padocon dil PKho 
ji para los Nlnoŝ ____________

EN LAS BUENAS FARMACIAS
Esparadrapo revulsivo

OE

TAFSIA
^  de la M arca de H ip ó cra tes 7 Galeno,

D e la  G asa DESNOIX {
17,  ñ u e  V i e l l l e - d u - T e m p l e ,  P A R IS

2  M uy efleaz p a ra  e l t ra ta m ie n to  ex te rn o  de  ^  
X  R e u m a tism o s,
^  Irrita cio n e s del P echo, Bronquitis,
^  Costlpados,M alesd(Carganta,ele. r :
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B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

MÁS SOBRE EL CÓLERA. —  SOCIEDAD ESPAÑOLA DE 
HIGIENE. —  CONGRESO DE V ETER IN A R IA . —  SOCIEDAD 
JENNERIANA. —  BUENOS PROPÓSITOS. —  MEJORAS EN

MADRID

Nuestros lecLuve.=’ hnbráii visto en los diarios po­
líticos que el cólera morbo ha revivido en Alejan­
dría, ocasionando proporcionalinente más víctimas 
que en su anterior aparición, aunque cortas en nú­
mero hasta ahora. A consecuencia vuelven los Go­
biernos á mirar con recelo las procedencias de 
Egipto, restableciendo las precauciones ántes adop­
tadas.

F O L L E T I N

PLUMAZOS DE UN VIAJERO

¡Qué ciudad  ta n  m ajestu o sa  es é s ta  de M u n ich ! ¡Q ué 
sello de g ravedad  académ ica, y qué d istinción  ta n  a lem ana 
tiene!

Capital del re ino  de B aviera, con u n a  población que no 
á 250.000 h ab ita n te s , p resen ta , s in  em bargo , el des- 

arrobo urbano do las g randes poblaciones, y  tiene sobre 
todo una riqueza de m useos ta n  variados y  ta n  m agníficos, 
lúe  hacen com prender al p ro n to  que ella es la g ran d e  io s- 
piradora de las Bellas A rtes , la A tenas  a rtís tica , la F lo ren ­
cia de la A lem ania en te ra .
^ Cuando despuos de h ab e r pasado por aquellas calles don- 
® el ruido y  la an im ación  son  co n stan tem en te  escasos, y 

por donde d iscu rren  personas siem pre ta n  g raves y  s ile n ­
ciosas como si les p reocupara  a lguna  cuestión  v ita l; euan- 
0 después de h ab er v isitado  su  inm ensa B avaria , e s ta tu a  

Monstruosa colocada en  p u n to  elevado y  algo  desviado de
* población, á  cuya cabeza se sube por cien to  vein tidós es- 

pues, y en  ella caben h a s ta  s ie te  personas, y  de haber 
itado su s viejas y  e x tra ñ a s  ig lesias, recorrido su  ja rd ín

^ 8  es de doscien tas t ie in ta  y  sie te  h e c tá re a s , curioseado
®U8 numero.sas es ta tu as , adm irado  su  U niversidad , su  Ins-
* uto de ciegos, la P u e rta  de la V ictoria, sem ejan te  al arco

R  E S U  M E N

B oletín  d e  la  s e m a n a : Más sobre el cólfra. — Sociedad Española de Hi­
giene. — Congreso de Veterinaria. — Sociedad Jonnoriana. — Buenos propó­
sitos. — Mejoras en Madrid. S ecc ió n  d e  M a d r id :  Apantes sobro el 
desconcierto de la ciencia en la etiología y patogenia de las pireiias infec.cio- 
sas. — Del iratamionto de las heridas de arma de fuego por el iodoformo.= 
Seooion p ro fe s io n a l: Martirologio médico.= B ibliografia.-=PrenB B  
m ddioa: Kacional: I, Várices de los párpados. — II. El corneznelo do 
centeno contra l¡i dis. uteria y  la astricción habitual. — Extraiijera: III. Un 
nncTo alcalóidc del eannabia indica. — IV. La actinomicósis ó enfermedad 
de Rirolta. — V. El onanismo en la producción de las afecciones ginecológi­
cas. =  P re sc r ip c io n e s  y  fó rm u las . =  Seooion  o f ic ia l : Sociedad 
Española de Higiene »  G a c e ta  d e  la  sa lu d  p ú b lic a :  Estado sanita­
rio de Madrid. — C rón ica . =  F o l le t ín : Plumazos de un viajero,

— —
Y  buena falta hace prepararse á resis 

sion, que en la próxima primavera podrí _ _ _  
más temible cuanto que en la Meca se ha manifes­
tado también el azote, según noticias.

Entre tanto ocurre entre los médicos que cada 
cual pretende explicar cómo se ha ido y se ha veni­
do el azote, suponiendo unos, con razón suficiente, 
que la extinción no había sido completa; otros que 
so han desenvuelto los gérmenes dejados por la re­
cien extinguida epidemia, atribuyendo algunos el 
suceso á unas pieles frescas importadas no sabemos 
de dónde, y no faltando quien, con obstinación la­
mentable, sostenga la espontaneidad de esta nueva 
epidemia. Ménos esta última opinión, á todas luces 
inadmisible, puede muy bien aceptarse como posi­
ble cualquiera de las otras.

De todas maneras, es indisputable que amenaza 
un peligro para la salud pública de Europa, que los 
Gobiernos deben esforzarse á conjurar. ¿Estamos 
bien dispuestos para resistirle? Dicho con toda ver­
dad, tememos que las providencias adoptadas el 
pasado verano por el Gobierno anterior dejen mu­
chísimo que desear. Más aprovechables son, áun re­
ducidas á la humilde condición de advertencias y 
consejos, las instrucciones publicadas por la Socie-

dc C o nstan tino  en R om a, el m useo  K aulbach , la A cadem ia 
de Bellas A rtes , y  o tros m uchos p un tos  no m énos in te re ­
san tes , se va por la calle de B rienne á  la esp lénd ida b a r r ia ­
da donde se alzan el obelisco, los Propileos (puerta  p a re c i­
d a  á  la que lleva el m ism o nom bre en A ten as), y  la  serie 
de m useos rep resen tad a  por la  G lyp to teca , las P inaco tecas 
vieja y  nueva , la  E scuela  politécnica, el Palacio  de la E x ­
posición de B ellas A rte s .. .  y  o tros m uchos cen tro s a n á lo ­
gos, cada uno  de los cuales es un  soberbio  palacio rodeado 
de arboledas, se s ien te  el v is itan te  como dom inado por 
a q u jlla s  g randezas, por aquel cu lto  opulento  á las a r te s , y 
eleva desde el fondo de sii a lm a  u n a  p ro te s ta  fe rv ien te  de 
adm iración  y  de cariño  al pueblo bávaro.

E n tre  estos preciosos m useos de M unich se destaca  
triu u fa lm en te , po r su  g ra n  valor, la g a le ría  de p in tu ra s  
clásicas, llam ada la Anlipua Pinacoteca. No hago  m ención  
jia rticu lar de este m useo — cuya riqueza en  obras o rig in a ­
les de las E scuelas alem ana, flam enca y  ho landesa  es ta n ­
ta  que b asta  decir tiene  sólo de R ubens n o v en ta  cuadros — 
sino porque es el único de la  A lem ania donde la E scuela  
española aparece con u n a  represen tación , y a  que no p ro ­
porcionada á  su  valer, s í al m énos superio r y  m ás d ig n a  
que cuan tos m useos y  galerías particu la res  ( ¡y a  el n ú m e ­
ro m e a s u s ta ! )  he podido ver po r el ex tra n je ro .

H ay en la  P inaco teca  u n a  sa la  llam ada sa la  española, 
donde ex is ten  o rig inales de M urillo, Z u rb aran , R ibera, A n- 
to linez, V elazquez, C arreño , Coello... De M urillo  h a y  seis 
cuadros, y cu a tro  de ellos sobre escenas de m uchachos 
m endigos com iendo y  ju g an d o , que son de u n a  g ra c ia  y
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dad Española de Higiene. Pero se necesitan jyrecep- 
tos, y sobre esto — ¡qué diñcultades ofrece el asun­
to en España! — severa ejecución.

El domingo último, á las dos en punto de la tar­
de, inauguró la Sociedad Española de Higiene las 
sesiones del presente curso bajo la presidencia del 
Br. Posada Herrera, presidente que es del Ministe­
rio. A su lado tomaron asiento el presidente de la 
Sociedad, Sr. Mendez Alvaro, y algunos otros diS' 
tinguidos Socios.

El secretario general, í). Angel Pulido, reseñó en 
un discurso breve, y escrito como él sabe hacerlo, 
los trabajos de la Sociedad en el año anterior, y en 
seguida el diputado Sr. Hernández Iglesias leyó 
otro muy notable sobre el verclado'o concepto ij rela­
ción de la Higiene y la Beneficencia, defendiendo 
con claridad el concepto de una y otra, sus íntimas 
relaciones, su importancia, los precedentes que tie­
nen en España, y planteando varios problemas polí­
tico-administrativos de trascendencia para el bienes­
tar del país.

El Sr. Hernández Iglesias demostró en sn discur­
so tanta competencia como erudición en estas cues­
tiones, á cuyo estudio há tiempo viene consagrado.

Terminada la lectura de los discursos, se dió cuen­
ta del programa de los premios que la Sociedad ha 
resuelto conceder á los autores de las Memorias que

delicadeza  n o ta b le s , la  q u e  sa b ía  d e sp le g a r  a q u e l inae .ítro , 
el m á s  conocido  y  ap rec iad o  de to d o s  n u e s tro s  p in to re s  en  
el e x tra n je ro , s ie m p re  q u e  s u  p in ce l c o rr ía  p o r  el lienzo, 
y a  fuese p in ta n d o  la  m á s  p u ra  C oncepc ión  d la  m á s  d e s ­
h a rra p a d a  c r ia tu ra . D e lo q u e  g u s ta n  a q u í y  g o zan  de n o ­
ta b le  ce leb rid ad  e s to s  c u a d ro s , m e  h a b ló  con  e locuenc ia  el 
h ech o  de e n c o n tra r  la  s a la  ta n  p la g a d a  de c o p is ta s , q u e  en  
e lla  sólo se v e ía n  casi ta n to s  com o en  el re s to  del m u seo , y  
no  h a b ía  c u a d ro  de M urillo  q u e  no tu v ie s e , cu an d o  m enos, 
uno  ó dos.

D e R ib e ra  h a y  v a rio s  c u a d ro s :  u n o  es el D e s c e n d im ie n to  

d e  l a  c r u z  d e  ó’aíi Á n d r é s \  ta m b ié n  tie n e  u n  b u e n  S a n  J e r ó ­

n im o ', Z u rb a ra n  u n  in te re s a n te  C a m in o 'd e l  s e p u lc r o  d e  J e s u ­
c r is to ,  de a p rec iab le  e s tilo  y  color; de A u to lin ez  h a y  dos 
c u a d ro s  de g u s to  y  b ien  h ech o s...

M un ich  es u n a  de las  c iu d ad es  a le m a n a s  do n d e  la  afición 
á  la  cerveza  tie n e  m ay o res  p ro p o rc io n es; se d ir ía  de e lla  
q u e  es casi u n  cu lto : la s  ce rv ecerías  a b u n d a n  a q u í com o 
a b u n d a n  en  to d o s los p u n to s  de A le m a n ia ; pero  h a y  a lg u ­
n a s  d e  u n a  ce leb rid ad  ta n  n o to ria , q u e  las  su e le n  v is i ta r  los 
fo ra s te ro s  g a n o so s  de p re se n c ia r  s u  a n im a c ió n .

Dos de e lla s  lle v a n  el m ism o  t í t u l o : H o íb reh a u s ; u n a  es 
m ás  a n tig u a , e s tá  e u  la  lla m a d a  P la tz l, y  p o r  s u  c a rá c te r  
m ás  jir im itiv o  y m odesto  >irve p a ra  el pueb lo ; la o tra , de 
a llí di.-itaute, e.s iná.s m o d ern a , .se h a  m ejo rad o  a lg o  y  a p a ­
rece  con  c ie r ta  e leg a n c ia , a u n q u e  s in  p e rd e r  su  g e n u in o  
c a rá c te r  a lo m an  en  el local y  el se rv ic io .

conceptúe dignas de ellos, y cuyos temas podrán ver 
nuestros lectores en otro lugar de este número, y el 
Sr. Posada Herrera declaró inauguradas las tareas 
de la Sociedad en el actual curso de 1883 á 84.

Una excelente orquesta amenizó el acto con algu­
nas escogidas piezas.

El Congreso nacional de Veteriuaria terminó suso
sesiones el martes último, después de haber discu­
tido varios interesantes puntos, tales como la deter­
minación y distribución de las asignaturas teóricas 
y prácticas que han de comprender la carrera, nú­
mero de profesores que su enseñanza requiere en 
cada una de las Escuelas, condiciones que deben 
reunir éstas y número de ellas que conviene haya 
en España, y, por último, la organización que debe 
adoptar la clase para mejorar sus condiciones en el 
ejercicio civil de la profesión. A permitírnoslo los 
muchos originales que tenemos en nuestro poder, da­
remos en el número próximo cuenta exacta de la 
manera cómo se han resuelto cada uno de estos pun­
tos en dicho Congreso, en el cual preciso es confe­
sar que ha reinado gran armonía, un espíritu levan­
tado y un conocimiento bastante acabado de los 
asuntos que se discutían. Débese gran parte del éxi­
to obtenido á los Sres. Tellez Yicens y Espejo del 
Rosal, quienes, no sólo han preparado el Congreso, 
sino que han contribuido poderosamente á que no

E 'ta  s e g u n d a  tie n e  v a ria s  sa la s : con  ver u n a  se  l ia n  visto 
la s  d em ás. E s  c u a d ra d a , y  p re s e n ta  el tech o  de m a d e ra  con 
g ra n d e s  v ig a s  c ru z a d a s  d e scan san d o  so b re  A rm es co lu m ­
n a s  de h ie rro ; la s  p a red es , p in ta d a s  a l óleo de co lo r am ari­
llo o scu ro , t ie n e n  sobre  u n a  c in ta  de ta b la s  u n a  se rie  de 
p e rch as  p a ra  c o lg a r  la ro p a ; la s  p u e r ta s  re s a lta n  con am a- 
zo catados cercos de m ad e ra ; se is  a ra ñ a s  de h ie r ro  negro, 
a le g ra d a s  lig e ra m e n te  con  to q u e s  d o rad o s , y  cinco  m eche­
ro s  en  cad a  un.a, e^ tán  d is tr ib u id a s  s im é tr ic a m e n te , y  a lum ­
b ra n  la rg a s  y  cóm odas m esa s  d isp u e s ta s  en  se v e ra s  filas 
com o las  del com edor de u n  hosp ic io ; c inco  de e s ta s  m esas 
o c u p a n  el c e n tro , las  o tra s  se  co rre n  p a ra le la s  y p róxim as 
á  las  i-arede'í, y  to d a s  tie n e n  en  d e rre d o r u n a  fiU  de tab u ­
re te s  ó s illas  de m a d e ra , p e sad a s  y  de u n a  so lidez e x tra o r ­
d in a r ia . C inco  v e n ta n a s  con  sen c illa s  c o lg a d u ra s  color do 
ta b a c o , d a n  luz p o r  e l d ía  á e s ta  sa la .

P ró x im o  a  u tio  de lo.s á n g u lo s  de la  sa la  se e n c u e n tra  ua 
g ra n d e  a rm a rio  e m p o trad o , y  so b re  s u s  ta b la s  centenarO’ 
de vasos  de b a rro  en  fo rm a  d e  b o tes  de u n a  c u a r ta  de ulW 
p ró x im a m e n te  y  cab id a  de u n  l i tro , v id ria d o s , con  u n  color 
de cen iza  y  c u b ie r to s  con  u n a  ta p a d e ra  g ru e s a  de metid, 
don d e  se lee el n ú m ero  de l v a so  ( s u m a n  m ile s )  y  el título 
de la  ce rv ecería  H o /b r e h a u s  K e l l e r .  P ró x im o  a l arm ario 
e s tá  la  fu en te , en  cu y o  p iló n  los bebedores e n ju a g a n  lo= 
v aso s, y  m á s  a llá  el m o s tra d o r  en  co m u n icac ió n  con  otra 
e s ta n c ia  in m e d ia ta , donde , ca b a lg a n d o  u n o s  so b re  o tro s , se 
ven  los to n e le s  de la  corveza; e s to  m o s tra d o r  tie n e  por de* 
h iu te  u n o s  h ie r ro s  en  b a ra n d illa  pava o rd en a r  el paso 
los paiT oquiaiioá cu an d o  los ro u su m id o re s  so n  m uchoá-
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perdiera la formalidad y á que diera los frutos que 
de él había derecho á esperar.

El miércoles último celebró la Sociedad Jenneria- 
na la primera de sus modestas sesiones en el pre­
sente curso, dando en ella lectura el Sr. Balaguor á 
una Memoria bastante extensa acerca de la Historia 
de la viruela y  de la vacuna. Demás está el decir 
que los señores socios escucharon con complacen­
cia una Memoria que pone de relieve, por una parte, 
los estragos que desde que hizo su aparición en Eu­
ropa, así como desde que fue importada á América, 
ha hecho esa asquerosa enfermedad que se denomi­
na viruela, y por otra los grandísimos beneficios que 
ha reportado la humanidad y que reporta todos los 
días — digan lo que quieran sus contados adversa­
rios— del precioso descubrimiento de Jeuuer, que 
tantas y tantas víctimas ha arrancado á la muerte. 
De esperar es que en ol presente curso adípiiera ma­
yor vuelo la Sociedad Jenuuriana, ya que todos sus 
socios se hallan animados de los mejores deseos en 
favor de la misma y dispuestos á intervenir en sus 
debates.

La Oaceta publicó en días pasados la anunciada 
circular del señor ministro do Fomento dando ins­
trucciones á los jefes de dicho departamento respec­
to á las reformas que el señor marqués de Sardoal

Sobre las  m esa s  se  v en  a b u n d a n te s  ro d a ja s  de f ie ltro  p a ra  
colocar e n c im a  los vasos  y  e v ita r  q u e  las  m esa s  se  m a n -  
clien, y  en  el c e n tro  de u n  m u ro  u n  re lo j.

La g ra n d e  c o n c u rre n c ia  tie n e  h o ra s  p red ilec ta s : á  la  c a l ­
da de la  ta rd e  es  cu a n d o  e s to s  c e n tro s  com ienzan  á  e n tr a r  

su  apogeo . L os p a rro q u ia n o s  v a n  in v ad ie n d o  le n ta m e n ­
te la sala. U nos so los, o íro s  en  g ru p o , lo p rim e ro  q u e  h acen , 

vez p ro v is to  cad a  cu a l de s u  v aso , lo e n ju a g a n  en  la 
uente, v a n  a l  d esp ach o  y  se lo e n tr e g a n  a l ce rvecero , q u ien  

jo aplica al to n e l, ab re  la  e sp ita , sa le  u n  g ru e so  c h o rr ro  del 
iquido, lo devuelve  reb o san d o  u n  cope te  de p la te a d a  y  c re ­

p itan te e sp u m a , y  cob ra  e n se g u id a  lo s  20 p fe n in g s  (30 céu- 
im os). E l p a rro q u ian o  se rv id o  m a rc h a  s in  d e sp e g a r  los 

I ios á to m a r  posic ión  do n d e  le a g r a d a d  don d e  puede; 
es p rim eros o c u p a n  el s i t  o q u e  q u ie re n  e le g ir; los s ig u ie n -  

® ocupan los c la ro s de la s  m esa s  q u e  d e ja n  Jes a n te r io ­
res, luego  v ien en  o tro s  q u e  se e n c u ñ a n , y , p o r ú l t im o , los 
reas rezag ad o s o b s tru y e n  los p a s illo s  y  reb o sa n  de la 
puerta com o la  e sp u m a  reb o sa  del b o rd e  del vaso , fo rm a n  

Corros, don d e  á p ié  f irm e  y  v a so  en  m an o  a g u a n ta n  
UQversando h o ra s  s in  cuen to .

a an im ació n  en to n c e s  to c a  en  s u  colm o; la s  g ra n d e s  y  
la p ipas  de fu m a r  p e n d e n  de los lab ios, y  los q u e  no

lenen en c ien d en  c ig a rro s  pu ros; ello  es q u e  c a d a p a r ro -  
p asa  á  se r u n a  in c e sa n te  fu g a  de h u m o ; la  a tm ó s -  

se ca ldea  y  a n u b la , d an d o  c ie r ta  d ifu s ió n  á  la s  lu ce s  y 
/ ^ ‘̂ luado m á s  a ú n  los tec h o s  y  m uro.s, g u a rn e c id o s  y a  

^JL®°“ ib ría s  m a d e ra s . U n ru m o r  in d efin ib le  com o u n  ru i  • 
® ola le ja n a  s u rg e  de la  te r tu l ia ,  don d e  c e n te n a re s  de

piensa introducir eu los diferentes ramos de su mi­
nisterio

En este documento se señalan todos los proyectos 
que se propone realizar el señor ministro.

Instrucción pública sobre la base de la libertad 
científica, mas sin que por esta libertad los encarga­
dos d} la enseñanza dejen de someterse á las pres­
cripciones de la autoridad de que dependen. Esto 
es, que se ensanchen los horizontes de la enseñanza 
privada, pero conservando con rigor la disciplina 
académica eu los establecimientos oficiales.

Reconoce la necesidad de extraordinario rigor eu 
los exámenes y grados, la do protección á las Aso­
ciaciones populares, gran libertad para la enseñan­
za útil, el aumento de Escuelas de Artes y Oficios, 
de Bibliotecas populares y creación de Cátedras de 
aplicación eu los Institutos.

A las obras públicas da gran importancia; indica 
la necesidad de introducir en la Ley importantes 
modificaciones, entre ellas esclarecer y completar la 
vigente Ley de Aguas, y conseguir, en materia de 
expropiación forzosa por causa do utilidad pública, 
la deseada armonía entre los intereses del país y el 
respeto que ha de merecer al Estado la propiedad 
individual.

Por la variedad en sus servicios, el ministerio de 
Fomento exige, á juicio del señor marques de Sar­
doal, tal especialidad de conocimientos en los em­
pleados, que el ministro debe tener la facultad de 
elegir entre personas facultativas las que hayan de

co n v ersac io n es  se  so s tie n e n  en  voz b a ja , s in  n o ta r  c h ic h e o s  
d isc o rd a n te s , y  se a u m e n ta  con  el roce de p isa d a s  de las  
p e rso n a s  q u e  v a n  de uno  á  o tro  p u n to , y  el c h o rre a r  d e l to ­
ne l q u e  desp ide  con  fu e rza  y  s in  d escan so  la  cerveza .

E n tre  las  n eb u lo s id ad es  de a q u e lla  a tm ó s fe ra  se  v en  la s  
m esas  a b ru m a d a s  de b ebedo res; ca si s iem p re  so n  h o m b r e s , 
á veces e n tre  e llos b u lle n  a lg u n a s  m u je re s ;  a llí a c u d e n  to ­
d as  la s  c la se s  de la  soc iedad  q u e  no  b eb en  la  ce rv eza  en  su  
casa , p o rq u e , en  c u a n to  á  b e b e r , b eb en  to d a s  la s  p e rso n a s , 
desde la  so ñ a d o ra  jóven  c u y o s  a b u n d a n te s  cab e llo s  ru b io s  
p arecen  h a b e r  ro b ad o  el h e rm o so  co lo r á  la  c e rv eza  m is m a , 
h a s ta  ol m á s  a b ru ta d o  y  g ro se ro  m e n e s tra l. Com o es c o n s i­
g u ie n te , a llí se  v e a  los t ip o s  t a n  cop iad o s p o r lo s  p in to re s :  
el ru b io  e s tu d ia n te , el a n c ia n o  de lu e n g a  b a rb a  y  m e le n a , y  
el co m erc ian te  de a b u lta d o  v ie n tre , faz v u l tu o s a , n a r iz  
g ru e sa  y  a m o ra ta d a , espeso  b ig o te  ro jo  y  c a ra  b u r lo n a ,  se 
j u n ta n  en  g r a ta  c o m p a ñ ía , g u s ta n d o  d e sp a c io sa m e n te  a q u e l 
líqu ido  q u e  so rbo  t r a s  so rbo  v a n  p a san d o  en  g ra n d e s  c a n ­
tid a d e s  á  su  e s tó m a g o ; s in  p e n a s , s in  p r isa s , n i d is g u s to s  
en tó ü ces , com o s i los h u b ie ra  to m a d o  b a jo  su  p ro te c c ió n  el 
fam oso  rey  C a m b rin u s , c u y a  a le g re  f iso n o m ía , o r la d a  d e  la 
b lo n d a  b a rb a , e n c en d id as  la s  m e jilla s  y  c o ro n a d a s  de lú p u ­
lo y  a le g re s  los o jos, deben  v e r  f lo ta r  esto.s a le m a n e s  e n tre  
las  e sp ira le s  de h u m o  de su  p ip a , com o el c h in o  ve la s  e n ­
c a n ta d o ra s  h u r íe s  e n tre  los d e sv an e c im ien to s  de s u  n a rc o ­
tism o  opiáceo.

M un ich  p re se n ta  pocas n o ta b ilid a d e s  p a ra  e l m éd ico ; tie -
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ayudarle en la realización de sus proyectos, consi­
guiendo así que la inamovilidad se consigne como 
un derecho cuando la aptitud y la aplicación den á 
los empleados una seguridad honrosa y respetable.

No faltan, no, ciertamente en los propósitos 
apuntados campo fecundo para hacer gran bien al 
país y recoger gratos aplausos; pero, siii adolecer de 
pesimistas, tan chasqueados nos han dejado los 
unos y los otros, los echados atrás como los echados 
para adelante, que debemos espei’ar prudentemente 
vengan las reformas para celebrarlas según merecen.

liemos sido galantemente invitados por los seño­
res Yotti y Compañía para asistir en la noche del 
miércoles 31 del pasado á la inauguración del nue­
vo Gran hotel de Roma; y como todo lo que afecta 
al mejoramiento urbano de Madrid nos interesa 
como ciudadanos y como médicos, asistimos con 
verdadero gusto á dicha fiesta.

La casa que han habitado en la calle del Caballe­
ro de Gracia los señores conde de Patilla y Angla- 
da {D. Juan), es la que se ha convertido en gran 
hotel gracias á los esfuerzos de ios propietarios ya 
dichos, Sres. Yotti y Compañía, quienes no han es­
caseado sacrificio alguno por colocar su estableci­
miento á más altura de los que gozan de más eró 
dito en Madrid. Reúne cómodas y elegantes habita­
ciones, y en el piso bajo, frente al jardín que da en­
trada, hay un comedor que sentimos no fuera más

n e  u n a  U n iv e rs id a d  g ra n d io sa ; su s  I n s t i tu to s  m éd icos so n  
m enos a b u n d a n te s  q u e  en  P r iis ia , pero  de o rg an iz ac ió n  p a ­
rec id a ; rec o rrie n d o  los m u seo s  de los I n s t i tu to s  a n a tó m i­
cos, el n o rm a l y  el p a to ló g ic o , p u d e  a p re c ia r  a lg u n a s  c u ­
r io s id ad e s .

De h o sp ita le s  t ie n e  poco q u e  v e r, ex cep c ió n  h e c h a  de 
u n  h o s p ita li to  p a ra  n iñ o s  en fe rm o s q u e  es  u n a  v e rd a d e ra  
p rec io s id ad .

DESDE MUNICH Á COLONIA.

E l tra y e c to  q u e  se g u í p a ra  re m o n ta rm e  de nuev o  en  la 
A lem an ia  con  deseos de c o n te m p la r  las  n u n c a  b a s ta n te  ce­
le b ra d a s  r ib e ra s  de l fam oso  R h in ,  m e  p e rm itió  de ten erm e  
en  o tra s  c iu d a d e s  y  ce n tro s  u n iv e rs ita r io s  im p o r ta n te s , so ­
b re  los cu a le s  h e  de d ec ir  m u y  poco , no  p o rq u e  ellos no 
m erezcan  g ra n d e s  y  m in u c io sa s  d escrip c io n es, s ino  porque, 
c a m in an d o  y a  de reg re so  á  E sp a ñ a , q u ie ro  d e ja r  ech ad as 
en  el co rreo  e s ta s  ú l t im a s  c a r ta s  de m i in so p o rta b le  co r­
re sp o n d en c ia  a n te s  de e n tr a r  en  M ad rid .

WUBTZBOÜBG

Me d e tu v e  a llí p o rq u e  es do n d e  se  e n c u e n tra  la  p rim e ra  
E scue la  de M ed ic ina  de las tre s  q u e  posee el re in o  de Bavie- 
ra , m u y  s u p e rio r  á  la  que  h a b ía  vi.sitado en  M unich .

E sta  p ob lac ión , cu yo .i h a b ita n te s  n o  lle g a n  á 5 0 .000 , se  
en cu en tra  p in to resca m en te  co lo ca d a  en tre  d os sér ies de

espacioso y mejor decorado, en armonía con otras 
dependencias del hotel.

Aquí se celebró un banquete que los Sres. Yotti 
dieron en honor á la prensa madrileña. Asistieron 
unos cuarenta representantes de periódicos. Duran­
te la comida reinó, como es natural, la más franca 
y cordial expansión, pronunciándose á los postres 
numerosos brindis encaminados á enaltecer las ven­
tajas del trabajo y á tributar plácemes á los dueños 
del nuevo hotel por los sacrificios que han hecho 
para establecer su industria, cuyo buen éxito de­
seamos.

Concurrieron además directores y redactores de 
periódicos militares y de Medicina, representando 
también al Q-enio Médico el Sr. Calatraveño. Todos 
manifestaron su deseo de que la prensa, sin distin­
ción de matices ni de clases, forme una Asociación, 
en laque no haya privilegios para nadie.

Los Sres. Yotti han prestado un verdadero ser­
vicio á esta capital, en donde hacía largos años sa 
venía notando la falta de un hotel, ya que no digno 
rival de los magníficos que se ven en las capitales del 
extranjero, sí al ménos correspondiente á la impor­
tancia de Madrid. Hoy se aprecia el grado de hos­
pitalidad y de carácter comunicativo de una ciudad 
por el número y belleza de sus hoteles, y sólo esta 
razón bastaría para desear que los Sres. Yotti y 
Compañía vieran recompensados sus esfuerzos en el 
grado que merecen.

co linas y  la  c ru z a  el río  M ein. C iu d a d  a n tig u a ,  con  u n  obis­
p ad o  q u e  c u e n ta  m ás  de m il a ñ o s  de ex is te n c ia , experim en­
t a  en  los m o m e n to s  a c tu a le s  u n a  g ra n  tra s fo rm a c io n , sus 
m u ra lla s  se h a n  d e rr ib ad o , y  la s  c o n s tru c c io n e s  se  h a n  des­
p a rra m a d o  con  a b u n d a n c ia  p o r  los a lred ed o res  formando 
n u e v a s  y  s u n tu o s a s  ca lles , r ico s  p aseo s , b a rr io s  de hote­
le s ...  todo , en  fin , lo q u e  d is t in g u e  u n a  c iu d ad  m odernai 
d e n tro  de la  c u a l se  o b se rv a  la  a n t ig u a  con los p rop io s ras­
g o s  que y a  h e  c ita d o  en  o tra  o casión , u n a  re sp e tab le  acu­
m u la c ió n  de tem p lo s , & veces a lg o  sep ara d o s  u n o s  de otros 
p o r  c a sas  q u e  se c -.tru jan  y  e s to rb a n  m ú tu a m e n te , y  cuj'as 
fa c h a d a s  se  a d o rn a n  con  v írg e n e s  y  s a n to s , co locados en 
h o rn a c in a s  los u n o s , so b re  re p isa s  o tro s , y  a d o rn a d o s  con 
faro lillo s de co lo res ó m a c e ta s  to d o s.

T iene u n  h o s p ita l  fam oso  p o r  su  m a g n i tu d  y  s u  antigü®' 
d ad , y a  q u e  n o  m erezca  se rlo  h o y  p o r s u s  c o n d ic io n es ,)’ 
p ró x im o s  á  él se a lzan  h e rm o sa s  c o n s tru c c io n e s , genera l­
m e n te  de e s tilo  f lo re n tin o , c o n sa g ra d a s  á  los I n s t i tu to s  mé­
d icos. P u d e , com o siem p re , v e rlo s  b ien  y  to m a r  cuant''^ 
d a to s  q u ise  m erced  á  l a  b o n d a d  de a lg u n o s  profesóte^' 
A q u í rec ib en  la  e n señ an za  m á s  de 600 e s tu d ia n te s .

FRANCFORT SOBRE EL MEIN

H e rm o sa , a le g re , co q u e to n a , a n im a d a , b ro ta n d o  el ruido 
y  e l m o v im ien to  por to d a s  p a rte s , con  u n  te a tro  de la Op0''*‘ 
c u y a  sa la  es la m ás  b o n ita  de to d a s  las  de A lem an ia , coo 
ja rd in e s  s in  r iv a l, fav o ra b le m en te  s i tu a d a , c e n tro  de uD
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¡en tro  de un

También so nos ha dicho que en aquel mismo día 
se había inaugurado en el barrio del Pacífico una 
casa de salud; un testigo presencial nos dijo que el 
hotel habilitado (lo de siempre) para ese fiu era de­
fectuoso. Sin embargo, merece aplauso el pensa­
miento, y le deseamos también prosperidad para que 
surja otro más acabado, que por algo se empieza.

D e c io  G a r l a n .MADRID 4 DE NOVIEMBRE DE 1883
APUNTES

SOBRE EL DESCONCIERTO DE LA CIENCIA EN LA ETIOLOOIA Y 
PATOGENIA DE LAS PIREXIAS INFECCIOSAS

I I

Que sin la preexistencia de gérmenes morbosos es­
pecíficos el hacinamiento tampoco puede ocasionar 
jamás la evolución de ninguna fiebre infecciosa, lo 
atestig-ua prácticamente la impunidad con que, bajo 
este punto de vista, los habitantes de los distritos ru- 
rales, y áun de muchos de los barrios más sanos de 
las ciudades, se cobijan y amontonan en pequeñas y 
asfixiantes viviendas. Verdad es que, en contrapo.si- 
ciqn á e.stos hechos, se citan el caso de los trescientos 
prisioneros rusos que, encerrados en una estrecha 
liabitacion de.spues de la batalla de Austerlitz, que 
fiaron reducidos á cuarenta; el de otros doscientos 
Que, hacinados en un calabozo de Moelk, sufrieron 

análoga á la de los anteriores; y, por fin, 
de los ciento cuarenta y cinco prisioneros ingleses 

Que, confinados en una cárcel de Bengala, de capa­
cidad de sólo 18 piés, quedaron reducidos á veinti-

gran  com ercio y de u n  g u s to  fran cés , fo rm a  e s ta  c iudad  
contraste con la s  q u e  h a b ía  y a  reco rrid o  a n te r io rm e n te .

Colocada en  u n  p u n to  p ró x im o  á  F ra n c ia , B é lg ic a  y  Ho- 
anda, sus perfiles a le m a n e s  p ie rd e n  la  d u rez a  y  co rrección  
a las c iudades de l c e n tro , se  a b r i l la n ta n  y  a lig e ran  a lg o  

con la flex ib ilidad  fra n c e sa , la  tra n s ic ió n  se e s tab lece , a l­
gunos cocheros h a b la n  fran cés , la  g e n te  se  m u ev e  con  m ás 
rapidez y  lib e r ta d , y  los e sp ec tácu lo s  a b u n d a n .

tie n e  un  J a r d in  Z oológico d e  g r a n  m érito ; no  es  ta n  bue- 
uo como el de A m s te rd a m , pero  es m u y  su p e r io r  á  todos 

a otros de A le m a n ia ; los d e m á s  m u seo s  v a len  poco. S u s  
arrios v ie jos son  curio& ísim os.

Q F ra n c fo r t p u d e  v e r , en  u n a  sa la  de e sp ec tácu lo s  p ú -  
lla in te re sa n te  p a re ja  de en a n o s  n o r te  am e ric a n o s ,

e l uno  el g e n e r a l  M i t t^  y la  o t ra  su  esposa . S o n  
g(jg p eq u en ez  e x tra o rd in a r ia , to d a v ía  m á s  p eque-

^  Aniñados q u e  los cé leb res  lierm ano.s de P ila s  ( S e v i-  
h  que ta n ta s  veces se  h a n  e x h ib id o  en  M adrid .

MAGUNCIA

la s  m á rg e n e s  de l l íh in ,  y  es u n a  c iu d a d  de ex - | 
guo fa m a  h is tó r ic a  y  a s ie n to  de u n  o b isp ad o  a n t i -  j
Que cé leb re  p o r  la  a u to r id a d  su p re m a  de i

^  s u s  O b ispos y  el papel q u e  é s to s  ju g a r o n  en  la  !
■t militar del Rhiü. I
jjj fu erte , llav e  del fam o so  r ío  que p a sa  lam ie n d o  s u s  ^

0 8 , todo  a llí se  v u e lv en  c u a rte le s , fu e r te s  y  fo';os; se

tres; pero hay que tener presente que ninguuo d 
estos tan renombrados ejemjilos tiene el menor pu* 
to de contacto con la etiología de las pirexias, puest. 
que todo.s ellos se reducen pura y sencillamente á ca 
sos de asfixia por desoxigenación del ambiente.

Si para la producción del tifus — pirexia que se tie­
ne por tipo de las que se engendran por el hacina­
miento — bastasen, en efecto, por sí solos el desaseo, 
la aglomeración, la defectuosa ventilación, la alimen­
tación mala é insuficiente, el abatimiento moral y el 
enterramiento superficial de los cadáveres, no habría 
seguramente dejado de presentarse aquella enferme­
dad en el ejército francés y en la población civil du­
rante los liltiiüos sitios de Metz y París; y, sin em­
bargo, el testimonio de Mr. Chauffard y de otros mé­
dicos no ménos eminentes nos dice que, no obstante 
la reunión de todo aquel conjunto de condiciones, no 
hubo un solo caso de la mencionada enfermedad. 
Otra prueba no ménos convincente en confirmación 
de que ni el hacinamiento ni ninguna combinación 
de elementos, fuera de los específicos, puede en ma­
nera alguna ocasionar el desarrollo del tifus ni nin­
guna otra de las pirexia.s infecciosas, la suministra el 
hecho ob.servado por el Dr. Jones, de que, hallán­
dose treinta mil prisioneros federales acantonados en 
un estrecho recinto del campamento Suinpter, no 
hubo un solo caso de las citadas enfermedades, no 
obstante encontrarse aquellos infelices totalmente 
desprovistos de defensa contra las inclemencias at­
mosféricas, rodeados y sumergidos en hediondas 
acumulaciones fecales, é inundados por las aguas que 
del río se filtraban, muriendo, sin embargo, diez mil 
en ménos de siete meses á consecuencia de diarrea, 
disentería y escorbuto.

Siendo, pues, evidente que la evolución de las pi­
rex ia  infeccio.sas supone necesariamente la preexis­
tencia de un factor específico; no siendo menos in­
cuestionable que un gérrnen específico no imede re­
conocer más procedencia que la de otro germen es

«9

conoce b ien  q u e  la  A le m a n ia  c o n c e n tra  en  e lla  g ra n d e  
a te n c ió n  p o r su s  re lac io n es  co n  la  F ra n c ia ; t ie n e  u n  h e r­
m oso  p u e n te  c o lg a n te , y  la  c ru z a  el fe rro  c a rr il, a ú n  no 
conc lu ido , q u e  h a  de u n ir  d ire c ta m e n te  B e rlín  con  M etz. 
¡ L o q u e  se  d escu id a  e s ta  g e n te  en  to m a r  p rec a u c io n e s  m i­
lita re s  !

E n c ie r ra , p o r lo d e m á s , poco q u e  c u rio se a r , fu e ra  de su  
e x tr a ñ a  c a te d ra l, edificio  a b ig a rra d o  d o n d e  profusi- u  de 
e s tilo s  h a n  d e jad o  te s tim o n io  de s u  paso .

WIESBADEN

T e n ía  el p ro p ó s ito  de h a b e r  e sc r ito  un  p a r  de c a r ta s  c o n ­
s a g ra d a s  e x c lu s iv a m e n te  á  la  d escrip c ió n  de dos cé leb res  
e s ta b le c im ie n to s  de a g u a s  su lfu ro sa s  q u e  tu v e  ocasión  de 
ver eu H u n g r ía  K a isse n b a rd  y  .M argit-sziget) y de esta.s 
de W ie sb a d e n , l a s q u e ,  c o n B a d e n -B a d e n , f ig u ra n  com o las  
dos v illas  b a ln e a ria s  m á s  cé leb res  de A le m a n ia , y  q u izá  
las  m á s  c o n c u rr id a s  de E u ro p a ; a m b a s  c a r ta s  s e r ía n  com o 
u n  ap én d ice  rem o to  ú la  s é rie  de c a r ta s  q u e  e n  el ve rano  
a n te r io r  p u b liq u é  en  e s te  m ism o  periód ico  ac e rc a  d e  m ás  
de v e in te  e s ta b le c im ie n to s  b a ln ea rio s  de E sp a ñ a  q u e  en -  
tó n c e s  v is i té . . .  pero  jn o  p u ed e  t e r !  e s  ta rd e , y  g u a rd o  m is  
n o ta s  p a ra  m e jo r  ocasión .

Me l im ita ré  á  d ec ir  q u e  d e s lu m b ra  la  g ra n d e z a  d e  e s ta  
p o b lac ió n , y  m erece ría  u n a  p lu m a  b 'e n  c o rta d a  la  re fe re n ­
c ia  de su.s e x c e le n te s  con d ic io n es  p u ra  el b a ñ is ta . C o n sid é ­
rese  u n a  m a s a  de onsa.s com o la  c 'u d a d  n u e v a  de S a n  S e -Ayuntamiento de Madrid
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pecíficameute idéntico á aquél; y siendo, por último, 
innegable que ni el organismo vegetal admite otro 
ingerto que de procedencia vegetal también, ni la 
economía animal otra semilla que la procedente tam­
bién de su propio reino, forzoso es deducir que e/ 
germen especifico de las pirexias que d ¿as especies 
zoológicas atacan no puede reconocer otra procedencia 
qíie la exclusivamente animal.

Verdad es que acostumbrados, como lo estamos, 
desde los escritos de Lancisi, á oir de boca de mu­
chos de los más autorizados maestros que algunas 
pirexias, y entre ellas las paroxísticas, son debidas 
siempre á la absorción de un miasma de procedencia 
palustre ó vegetal, no parecen á primera vista armo­
nizar las deducciones precedentes con el parecer de 
tan respetables autoridades; la diferencia es, sin em­
bargo, más aparente que real, puesto que, áun cuan­
do no sea posible dudar de que las fiebres palúdicas 
sean exclusivamente debidas á la absorción de un 
miasma especial, ya sea directamente de terrenos 
pantanosos determinados ó ya mediante las aguas 
potables que por estos últimos atraviesan, también 
es necesario no perder de vista que la presencia de 
un gérmen morboso en medio de productos palustres 
ó vegetales está muy léjos de implicar que baya sido 
primitivamente palustre ni vegetal su procedencia. 
Admitido, como en efecto lo está por todos, el hecho 
de que la viruela, el tifus, la peste y otras enfermeda­
des infecciosas reconocidas universalmente como pe­
culiares á la série zoológica se propagan con frecuen­
cia, no ya de una manera inmediata por emanaciones 
directamente procedentes de individuos atacados de 
la enfermedad, sino de una manera indirecta por 
miasmas exhalados de terrenos pantanosos sobre los 
cuales los despojos ó productos morbosos de aquéllos 
han sido previamente depositados, é,qué razones for­
males pueden oponerse al hecho probable de que los 
miasmas paludigenos, aunque trasmitidos hoy por 
intermedio de elementos vegetales ó palustres, hayan

b a s tía n , la  m a y o ría  e le g a n te s  h o te le s ; c u á je n se  s u s  a lre d e ­
do res , en  g ra n d e  e x te n s ió n , de r ic o s  y  e le g a n te s  c h a le ts ,  

rodeados de ja rd in e s ;  á lcense  en  m ed io  de e s ta s  c o n s tru c ­
c iones te m p lo s  de ta n to  v a lo r  com o la  b e llís im a  s in a g o g a  
q u e  h a y  a q u í;  d e sp a rrá m e n se  p o r  to d a s  p a r te s  m ás  d e  se­
s e n ta  m il c o n c u rre n te s  q u e  p a s a n  p o r  W ie sb a d e n  d u ra n te  
la  te m p o ra d a  de es tío ; c o n s id é ren se  en  fu n c ió n  s u s  concier­
to s , t e a t ro s ,  k u rsa a l , c a fe s , la s  in n u m e ra b le s  y  d e s lu m ­
b ra n te s  t ie n d a s  de s o u v e n i r s . . .  y  se  tendi*án los g ra n d e s  t r a ­
zos de la  v id a  de W ie sb a d e n , en  c u y a s  s a lu tífe ra s  a g u a s  
te rm a le s  sa lino -suH urosas  e n c u e n tra n  m u ch o s  en fe rm o s 
a liv io  eficaz á  s u s  m ales .

RIBERAS DEL RUIN

P a r a  sa c a r  de los v ia je s  to d o  el p a rtid o  posib le  , n o  sólo 
h a y  q u e  te n e r  a lg o  del s e n tim ie n to  a r t í s t ic o ,  s in o  q u e  se 
n e c e s ita  a d e m á s  sa b e r  aco m o d a r cuerpo  y  a lm a  á  la s  c ir­
c u n s ta n c ia s  y  lu g a re s  en  q u e  e l v ia je ro  se  pone . U n a  e x ­
c u rs ió n  á  lo la rg o  de la s  r ib e ra s  de l R h in  debe h a c e rse  p re ­
p a ra n d o  á n te s  la im a g in a c ió n  c o n v e n ie n te m e n te  p a ra  los 
g ra n d e s  ¡ilboro tos de lo fabu lo so  con  la  le c tu ra  de u n  lib ro  
do n d e  se r e g is tr a n  to d o s  aq u e llo s  c u e n to s , ley en d as  , c o n ­
se ja s  y tra d ic io n e s  q u e  la s  g e n te s  se n c illa s  y  c ré d u la s  su p o ­
n e n  o c u rr id o s  on la s  m á rg e n e s  de l río  ; h a y  q u e  se r  n iñ o  y 
c re e r  á ojo.s c e r r a d o s , com o se  c re e n  o tra s  m u c h a s  cosas 
q u e  ja m á s  h a n  su ced id o , to d o  lo q u e  n o s  c u e n te n  de aq u e ­
lla s  p rin c e sas  e n c a n ta d a s ; de aque llo s  b iza rro s  ep isod ios de

tenido también abinicio un origen primitivamente 
animal, máxime si se tiene presente que ciertos pro­
ductos morbosos, una vez privados de la acción at­
mosférica, no sólo conservan indefinidamente su vi­
talidad, sino que comunican su propiedad infectante 
á los cuerpos orgánicos mismos en cuyo seno se de­
positan?

Cierto es que en estos últimos tiempos se ha trata­
do de negar la posibilidad de que, una vez impregna­
dos los terrenos por exhalaciones morbosas, retengan 
aquéllos las propiedades infectantes de éstas, apo­
yando esta negativa autoridades especiales no ménos 
respetables que los Sres. Bouchardat, Huet, G-. Mar­
tin, Pietra Santa y Pasquier, quienes llegan al extre­
mo de sostener que los gases desprendidos de lugares 
en que se encuentran sepultados despojos cadavéri­
cos, cualquiera que sea su índole, gozan de la más 
completa inocuidad.

De lamentar es que en el estudio de esta importan 
tlsima cuestión se haya caminado sobre terreno ex­
clusivamente químico y raicrográfico, prescindiendo 
por completo de la experimentación clínica, que en 
realidad puede considerarse como el único criterio 
competente y decisivo en este género de investiga­
ciones. Pero no sólo se limitan los autores menciona­
dos á presentar, como bases únicas de su doctrina, 
principios fundados exclusivamente sobre la Química 
y la Micrografía, sino que alguno de los conceptos 
por aquéllos formulado dista grandemente de ser ad­
mitido áun por la mayoría de los que por las induc­
ciones de la Química se guían, figurando entre tan 
erróneos y perjudiciales conceptos el de que para U 
destrucción de la materia orgánica la acción cómp­
renle de lo interior del suelo es aún más eficaz que U 
combustión producida por el fuego. Y áún es de ad­
vertir que los tan renombrados argumentos aducidos 
en defensa de la inocuidad del suelo, gases y aguas 
de los cementerios, se reducen simple y llanamente ¿ 
algún trabajo analítico practicado por el químico

f

C a r lo m a g n o ; de a q u e lla s  n in fa s  q u e  tie n e n  s u s  palacios en 
el fondo  de l r í o , donde p re c ip ita n  á  los n a v e g a n te s  atraídos 
con  la  fasc in ac ió n  de s u  ir re s is tib le  h e rm o su ra ; de  aquellos 
en a n o s  de c u e rp o s  re d o n d o s  y  cab ezo tas  de b a rb a s  largas, 
v e s tid o s  co n  tú n ic a s  ro ja s  y b lan c a s ; de aque llo s  caballeros 
s ilen c io so s , o cu lto s  s ie m p re  d e n tro  de la  m is te r io sa  arma­
d u ra  n e g ra ;  d e  aq u e llo s  ob isp o s á  q u ien e s  los ra to n e s  aco­
sa ro n  p o r  to d a s  p a rte s  h a s ta  dev o rá rse lo s; de  aque llo s  
re ro s  que  v e n d ie ro n  su  a lm a  a l  d iab lo ; d e  a q u e lla s  dam as t  
p a je s  en a m o rad o s ; de a q u e llo s  m onte.s q u e  se derrum baban 
y  re h a c ía n  com o las  d eco rac io n es  de u n a  rep re sen tac ió n  do 
m a g ia .. .  p o rq u e  to d o  e s to  h a  su ced id o , y  a llí  e s tá n  m il tes­
tim o n io s  q u e  lo  p r e g o n a n ; a llí e s tá n  la s  ru in a s  del castillo 
ro q u e ro , so b re  c u y a s  m u ra lla s  y  p lazas  ta n ta  s a n g re  se lio 
d e rra m a d o ; a llí  e s tá n  en  el c a u ce  de l río  la s  s ie te  piedras 
en  q u e  se c o n v ir tie ro n  la s  s ie te  c a s te lla n a s  desdeñosas; al^ 
e s tá n  los ecos don d e  se e scu c h a n  to d a v ía  los lam en to s  do 
las  a lm a s . y  la s  ro cas  e sc a rp a d a s  so b re  la s  q u e  se  veian lo® 
h é ro e s ... a llí  e s tá  to d o , en  fin , y  s e rá  u n  te s ta ru d o  y  un iS' 

n o ra n te  q u ie n  al p a s a r  ju n to  á  ello  no  lo c rea  y  no  matic® 
s u s  c o n tem p lac io n es  con el h e rm o so  co lo r de e-stosbizarrii^ 
h e c h o s , com o se h e rm o se an  a n te  lo s  ojos c ie rto s  panorama^ 
m ira n d o  a  tra v é s  de v id rio s  de co lo re s , s iq u ie ra  a l dese®' 
b a rc a r  en  C o lon ia  ó en  B asilea  d e je  lu ég o  s u s  le n te s  de fan­
ta s ía  a b o rd o  del ba rco  q u e  s ig u e  flo tan d o  sobre  las  aguaSi 
com o a l  l le g a r  el m ié rco les  de cen iza  d e ja  e l m ás  alocado^ 
jo v en  la s  a b s u rd a s  v e s tid u i’a s  con  q u e  se cu b rió  y  gozó ó**- 
u n a  v id a  s u p u e s ta  d u ra n te  el C aim aval, y  e n tra  d e  nuevo eo 

lo in flex ib le  de la  v ida  rea l.
Ayuntamiento de Madrid
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Mr. Schutzenberger y á los ensayos micrográficos 
hechos por Mr. Miquel, deduciéndose de todos ellos 
que ni en la tierra recogida de encima de los ataúdes, 
ni en la existente debajo de ellos, se encuentra ves­
tigio alguno de hidrógeno sulfurado, de amoniaco ni 
de óxido de carbono, y que la pureza atmosférica del 
aire de un cementerio es aproximadamente igual á la 
de un paseo público bien ventilado.

Aun cuando, juzgada la cuestión bajo el punto 
(le vista exclusivamente fí.sico-qnímico, quisiéramos 
por un instante admitir la pretendida inocuidad del 
suelo, del agua y de la atmósfera que rodea 4 los 
cuerpos putrefactos, e.sta admisión viene 4 hacerse de 
todo punto imposible desde el momento que se re­
cuerda que los hechos prácticos se ob.stinan en ense­
ñarnos 4 cada paso que en el seno de acniellas al pa­
recer tan inofensivas emanaciones se cobijan, invisi­
bles é imponderables, lozanos y activos gérmenes en­
cargados de propagar las m4s pe.stilenciales y mortí­
feras de las enfermedades que nos ocupan. Monneret 
reñere, en efecto, que cuando se hizo en París la ex­
humación de los cad4veres se]>ultados desde hacia 
muchos años en el cementerio de los Inocentes, gran 
número de personas que se expu.sieron 4 las emana­
ciones contrajeron fiebre.s malignas graves, sucum­
biendo muchos de los invadidos. En Inglaterra y Ale­
mania han ocurrido muchas epiilemia.s de fiebre 
tifoidea originadas exclusivamente por la contamina­
ción de las aguas potables por filtración de materia­
les infectantes al través de terrenos más ó ménos 
permeables, sin que por esto el examen químico ó 
raicrográfico de taie.s aguas ni terrenos suministrase 
explicación satisfactoria del hecho. Trousseau hace 
mención de una epidemia de viruela que tuvo su ori­
gen en la infección de varias personas que presencia­
ron las excavaciones practicadas en una sepultura en 
que hacía muchos años fuó enti'rrado un individuo 
muerto de aquella enfermedad. Parisset hace refe­
rencia 4 una epidemia de peste bubónica que en 1823

afiigió al Cairo y al Hedjad, y que tuvo su origen 
primitivo en la infección de un cantero que contrajo 
la enfermedad por las emanaciones desi)rendidas de 
excavaciones hechas en un terreno que en épocas an- 
teriore.s había servido de cementerio. Liebermeister 
cita una eiúdemia de fiebre tifoidea ocurrida en Ulm, 
que no tuvo otro origen que la remoción de un ester­
colero en el que hacia algún tiempo habían sido en- 
terrada.s las tleposiciones intestinales de uu individuo 
atacado (le aquella enfermedad.

Hecha esta digresión, necesaria para poner de ma­
nifiesto que, b'jos do obrar el interior del suelo como 
de.structür de las propiedades infectantes de que go­
zan ciertos despojos reconocidamente animales, sirve 
más bien para pre.servarle.s durante un tiempo indefi- 
ni(lo de toda su infecciosidad, es desde liiégo evidente 
que, no sólo no podremos en realidad negar que ten­
gan procedencia exclusivamente animal también los 
gérmenes ¿e las pirexias palúdicas sólo porqjie en o\ 
cenagoso fango ó en la lozana vegetación elijan de 
preferencia su albergue, sino que para elevar 4 la 
categoría de liecho probable la unidad genealógica 
de todas las pirexias infecciosas, sólo dos cosas son 
las que restan demostrar: primera, que las emana­
ciones de un mismo é idéntico foco tan pronto dan lu­
gar 4 las fiebres paroxísticas, consideradas por lo 
común de origen vegetal ó palustre, como 4 las de 
tipo continuo, calificadas generalmente de proceden­
cia humana, ó por lo ménos exclusivamentií animal; 
y segunda, que no todas las fiebres paroxísticas son 
de procedencia palustre ó vegetal, pudiendo ser con­
traídas, al igual de las de tipo continuo, por las ex­
halaciones de un individuo previamente contami­
nado.

Por lo que toca al primer punto, ó sea la unidad ge­
nealógica de todas las pirexias infecciosas, si bien 
es verdad que sólo en nuestros días es cuando se han 
aducido hechos prácticos é irrecusables en su demos­
tración , no por esto dejaron de comprender hace

es

Y una vez así p reparado , ¿q u é  p lum a es capaz de consig­
nar el encanto  de aquellas r ib e ra s , s iu  iguales en el m u n ­
do? El te rren o  es de u n a  m ovilidad  ideal p ara  fo rm ar los 
valles y las colinas; los a ltos cerros, desnudos y  d ibujados, 
son líneas y som bras m a jestuosas ju n to  a  o tra s  m o n tañ as  
alegres y tap izadas  de bosques y  v iñ ed o s; sobre ellos, en 
puntos escogidos, se alzan  inn u m erab les  castillos de todos 
los estilos po.sibles, y  con m ás abu n d an c ia  el gcitico, ru in o ­
sos en su  m ayor p arte  , pero form ando unas ru in a s  de ex ­
trao rd inaria  poesía; bañados por el río se con tem p lan  sin  
descanso pueblos a legres, ex trañ o s, con casas caprichosas, 
<!0n las a lta s  to rre s  de su s ig lesias destacándose á  distan- 
ta n d a , rodeadas de parques, pueblos, en fin, que parecen 
destinados á  serv ir de m odelo p ara  decoraciones teatrales... 
y por en tre  los cuales serpea el caudaloso río , contenido 
siem pre en  u n  solo lecho, pero cuyas im petuosas corrien tes 
se en treab ren  á  m enudo p ara  re sp e ta r a lg u n as  pequeñas is­
las, siem pre ta n  cub ie rtas  de espesa arboleda que, v is tas  á 
di.stancia, parecen em bai caciones destinadas  á serv ir de ja r ­
dines flo ta n te s ...

Las riberas del R liin  gozan de u n a  fara^ ta n  envidiable 
como m e re c id a ; jam ás en pun to  a lg u n o  la leyenda h a  po­
dido en co n tra r m ayores m otivos p ara  su  desarrollo  , y se 
concibe que la  im aginación  a lem ana h ay a  hecho b ro ta r  de 
^llí creaciones ta n  herm osas com o el Lureley.

BONN

Desde Coblenza en adelan te  el te rren o  se ensancha  y

p ie rd e  m u ch o  de la  be lleza  a r re b a ta d o ra  q u e  h a  v en id o  p r e ­
se n ta n d o  desde  M a g u n c ia , y  a l  l le g a r  á  B o n n  el te r re n o  es 
llan o  y  no  ofrece in te re s .

Yo d e sem b a rq u é  en B o n n  p o rq u e  q u e ría  c u r io s e a r  e s ta  
v illa , don d e  tie n e  su  a s ie n to  u n a  de la s  m ás  a fa m a d a s  U n i­
v e rs id a d es  de A le m a n ia . E s  g ra n d e , in m e n sa , la  p e rla  de 
la  p o b lac ió n , y  so n  r iq u ís im o s  ig u a lm e n te  los I n s t i tu to s  
m éd icos, los cu a les , com o sucede  en  casi to d o s  lo s  c e n tro s  
d o cen tes  de A le m a n ia , fo rm a n  u n a  b a r r ia d a  e x p re s a .  T om é 
n o ta s  y  d ib u jo s  de los q u e  m e  p a rec ie ro n  m á s  n o ta b le s , y 
s a lí  aq u e lla  m i.sm a n o c h e  p a ra

COLONIA

E n  e s ta  c a p ita l no  h a y  m ás  que un  a so m b ro  p o s ib le , un 
g r i to  de a d m ira c ió n , u n  e s tu p o r  p ro lo n g a d o , u n  é x ta s is ,  un 
e n c an to  q u e  d e ja  lu eg o  in d e leb le  im p re s ió n :  e l p ro d u cid o  
p o r  su  in co m p a ia b lo  c a te d ra l.

¿ P a ra  q u é  p ro p o n erse  h a b la r  do e lla ?  C o n c lu ir ía  por 
ro m p e r las  c u a r t il la s  y  rev o lv e rm e  a irad o  c o n tra  m i im p o ­
te n c ia . V iendo  e s ta  su b lim e  creac ión  de la  a rq u i te c tu ra  g ó ­
tic a , só lo  tu v e  o tro  re c u e rd o  q u e  mt* s irv ie ra  de c o n trap eso  
á  su  g ra n d e z a : el de  la  no  m én o s  h e rm o sa  n i  m én o s  rica 
c a te d ra l de  .Milán, a n te  c u y a  p a re ja  d o b lan  re s p e tu o sa m e n ­
te  s u s  a p u n ta d a s  f lech as  to d a s  la  d em ás p ro d u cc io n es  del 
a r te  g ó tico .

U b . a . P u l id o .

P*rí9 14 de Setieml)r«.
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la rg o  tiem po varios sagaces observadores que un 
m ismo foco pod ía , en  c ircunstancias determ inadas, 
en g en d rar diversas y  al parecer d istin tas pirexias. 
«Las causas del c o n ta g io , dijo tex tualm ente  Cullen 
al t ra ta r  de las fiebres, son m ucho m ás simples de lo 
que se in iag ina; todas parecen trae r  su  origen  de un 
m anan tia l com ún; á saber: los vapores hum anos, y  
quizá tam bién  los contagios p a rticu la re s , cuyo nú"- 
m ero es considerable, no sean o tra  cosa sino modifi­
caciones del contagio  principal, el que en  sí no pa­
rece sino una  variedad del m iasm a de los pantanos.» 
P asem os, sin  e m b arg o , del te rreno  del raciocinio 
p u ro , y  lim itém onos á hechos positivos del dominio 
soberano de la  experim entación.

H ácia el año  1832, dice el Dr. Melier en su informe 
sobre las m arism as salinas de F rancia  ( citado por el 
Dr. F ay re r en  sus Oroonian Lectiires, 1882), fué ins­
ta lada  por p rim era  vez la p iscicu ltu ra  en L indre 
Basse. Desde aquella fecha h asta  184849, los p.izos 
de cultivo fueron som etidos cada tres años á  u n  m is­
m o procedim iento: el p rim er año, llenándolos de ag u a  
h asta  la m itad; el segundo , llenándolos por comple­
to; y  el te rcero , dejándolos en  seco, y  destinándolos 
al cultivo de p lan tas g ram íneas ó herbáceas. Ahora 
bien, cada tu rn o  de tres años iba acom pañado de pe­
queñas epidem ias locales, invariablem ente relaciona­
das con las circunstancias y  condiciones del pozo : el 
ano  que le correspondía estar lleno, a b u n d áb a n la s  
tifoideas; cuando le tocaba estar medio lleno, eran se­
g u ras  las in term iten tes puras; y, por fin , el año  que 
quedaba seco m enudeaban afecciones carbuncosas, 
sucediéndose constan tem ente  estos tu rnos y  v a r ia ­
ciones por espacio de diez y seis años sin interrupción. 
P o r últim o, y  como com probante definitivo de la  p ro ­
cedencia verdadera  y  única de los elem entos raorbí- 
genos que á  L indre Basse afiigían, baste añad ir que, 
habiéndose acordado en 1848-49 m odificar el tu rno  y 
órden de las labores de los m encionados pozos, varió 
tam bién  arm ónica y sim ultáneam ente el orden de 
sucesión de las epidemias.

Otros ejemplos prácticos no m énos elocuentes que 
el precitado son las epidemias observadas en Caven- 
ta n  y Sainte Croix por los Dres. G autier Claubery 
y  G in trac , las cua les , á pesar de no reconocer otro 
o rigen  que em anaciones procedentes de ciertas la ­
g u n as  y  p an tan o s, p resen taron  todos los fenómenos 
sintom áticos y  todas las lesiones anatóm icas que ca­
rac terizan  á  la fiebre tifoidea.

E n  cuan to  al segundo pun to  de la  cu estió n , ó sea 
el referente á que las fiebres paroxísticas no son to ­
das de origen  pa lustre , y  que por lo mismo tan to  re ­
conocen por factores etiológicos las exhalaciones del 
hom bre contam inado como las em anaciones de te r ­
renos pan tanosos, corrobóranlo con no escasa copia 
de datos P iq u er, Santero  y  otros españoles ilii.stres, 
así como tam bién  Alibert, Cullen, J. F ra n k , Hufeland, 
Savignac, T rousseau y  otros m uchos ex tran jeros de 
no  m enor repu tación . Con oportunidad  sum a hace 
adem ás n o ta r el Dr. Santero  que, á  pesar de lo que en 
con tra  ha  expuesto Mr. T rousseau, suele trasfo r­
m arse el tipo m arcadam ente continuo de las pirexias 
en  el e.strictamente accesional. Mr. L ittré afirm a tam ­
bién que form a carác te r esencial d é la s  fiebres de los 
países calidos la  facilidad con que se sustituyen  m ú - 
tu araen te  los tipos in te rm iten tes, rem itente y  con ti­
nuo , cuya afirm ación funda en el resultado de sus 
observaciones sobre la  p iretología de B engala y  de 
Morea. E sta am algam a de tipos, que por sí sola basta 
p ara  indicar la  probable procedencia ún ica  de todas 
las p irex ias, la observó y a  Luis de Toro du ran te  la 
epidem ia que asoló á E spaña á mediados del si­
g lo  X V I, por cuan to  hace constar que en algunos 
atacados tom ó la form a de sinoco, en otros la  de un

causón , y e n  no  pocos la  de una  terc iana. Durante 
u n a  epidem ia de fiebres m alignas que reinó en Ñá­
peles en 1868 , y  cuya descripción hizo el Dr. Bor- 
relli, fueron  tam bién  num erosos los casos en que, ya 
bajo la  form a de tifoidea ó y a  bajo la petequial, pre­
sen taron  desde el principio h asta  el fin de la enfer­
m edad el tipo m arcadasjen te  accesional, especial­
m ente  en  los ocurridos hácia  la  term inación de la  epi­
demia.

L a  procedencia probablem ente anim al de los gér- 
rnenes pirogenésicos, y a  de tipo accesional ó y a  con­
tinuo , que en el seno de nuestro  organism o crecen 
y  se reproducen, no supone, sin  em bargo, que sean 
necesariam ente productos exclusivos del hom bre; 
pues por m ás que la  p iretología com parada se halle 
a iin  en su  infancia, no escasean ejemplos concluyen- 
tes de la trasm isibilidad de a lg u n as  pirexias de una 
á  o tra  especie de la  série anim al.

K lebs y  Tom assi-Crudelli dicen haber com proba­
do en conejos los fenóm enos característicos de las 
fiebres in term iten tes. De la  g rippe  son num erosísi­
m as las epidem ias en la especie hum ana  que han 
coincidido ó han  sido consecutivas á epizootias idén­
ticas en o tras varias especies, particu larm ente  en la 
caballar y  canina. L a viruela  tam bién, como de todos 
es sabido, es recíprocam ente trasm isible  del hom bre 
á  la  especie bovina. La fiebre a m a rilla , se g ú n  F in- 
ray  y González, acom ete á la  e.specie canina, y , se­
g ú n  B lair, á la s  aves de co rra l llevadas de Europa 
á ios países en que es endém ica la  enferm edad. El 
tifus, según  lo h a  dem ostrado M r. Jaccoud, es propa­
gable de la  especie bovina al hom bre. Y, por últim o, 
la  fiebre tifoidea, según  lo ha  dem ostrado h a s ta  la 
evidencia las epidem ias ocurridas en diversos puntos 
de Suiza en 1839, 1845 y 1878, de las cuales m e ocu­
paré  oportunam ente , se com unica con la  m ayor fa­
cilidad, tan to  del hom bre á  la  vaca , como de ésta  á 
aquél.

Una vez evidente, m ediante los hechos h asta  aquí 
consignados, la probabilidad sum a de que sea u n d  
sola y  misma la procedencia inicial del elemento ge­
nerador de todas las pirexias infecciosas^ nada h a ­
bría  m ás in teresan te  p ara  la  Ciencia n i m ás ú til para 
el a rte  que el poder de term inar con a lgún  viso de 
exactitud  la  índole m ateria l de aquel elem ento. Des­
graciadam ente, sin  em bargo, para  la  Ciencia y  para  
el a r te , está  m uy léjos de haberse verificado au n  la 
resolución de tan  im portante problem a; pues áun 
cuando p ara  m uchos la existencia del gérm en  infec­
tan te  bajo la form a visible de m icrobio constituye 
y a  un  hecho positivo del dom inio irredim ible de la 
Ciencia, lo cierto es q u e , seg ú n  en  o tra  ocasión he 
dem ostrado (1), nada  hay  realm ente m ás d istan te  de 
la  verdad científica que la doctrina  parásito-quím ica 
de la infección.

A sí, pues, y cualquiera que en realidad sea el estado 
m olecular en que se encuen tre  el gérm en infectante 
de las pirexias, tenem os que convenir que, si b ien en 
el caso especial de la inoculación puede adm itirse en 
el v iru s  infectante u n  carác ter morfológico m ás ó 
m énos m arc ad o , no sucede lo mismo en  el caso de 
los dem ás medios de infección, acerca de los cuales 
nos vemos obligados á  confesar que el conocimiento 
exacto del estado y  de la  form a propia de la semilla 
m orb ígena se escapa com pletam ente á todos nuestros 
m edios de exploración , y  no debem os, por lo tanto , 
adm irarnos de que, á  pesar de lo m ucho que se cree 
saber acerca de la índole del gérm en de la  infección, 
tengam os de nuevo que lim itarnos, como lo hicieron 
nuestros an tecesores, al hecho concreto del conoci-
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(1) Véase Siglo Médico, año de 1881, números 1.435 y 
1.437.
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miento de su  ex istencia , sin cuidarnos ni de sus c a - 
ractéres m orfológicos ni de su estado m olecular, con­
centrando m ás bien todas nuestras fuerzas en averi­
guar, con el g rado  posible de ex ac titu d , las leyes que 
determ inan su  o rigen  y  las de sus medios de p ropa­
gación.

R icardo  B allota  T a y lo r .

DEL TRATAMIENTO
DB LAS HBRIDAS DE ARMA DE FUEGO POR EL lODOFORMO, 

por el Dr. Hirclienborger, médico do regimiento.

II
H e r id a  p e r f o r a n t e  d e  a r m a  d e  f u e g o  e n  e l  l a d o

IZQUIERDO DEL PECHO.—  H e MOPTÍSIS; PLEURÍTIS; 
e n f is e m a  CUTAn EO; CURACION.

José K le m e n t, soldado del 18 escuadrón de artille ­
ría de m o n tañ a , recibió el 24 de Ju lio , á  las c incoy  
treinta m inutos de la  ta rde , un tiro  en el lado izquier­
do del pecho por im prudencia del jefe de g u a rd ia  de 
los cadetes, P ., que estaba ocupado en exam inar un 
revolver cargado  de un  suboficial del ejército. Fui 
llamado al cuarte l de a rtille ría , é inm ediatam ente 
hice conducir al artillero  K lem ent á  la  am bulancia 
después de la  aplicación de nn vendaje provisional, 
y allí le hice la cu ra  con el iodoformo después de la­
var cuidadosam ente la  en trada  y  salida de la herida, 
tóí como su  perife ria , con una  solución de ácido fé­
nico al 5 por 100, procediendo del m ism o m odo y  m a­
nera que en el caso prim ero.

En la v isita inm ediata ( 25 Ju lio ) se hizo una  ins­
pección m inuciosa, que dió el resultado s ig u ie n te : 

Correspondiendo al segundo  espacio in tercostal iz­
quierdo, y  d istan te  unos 3 centím etros de la  extre- 
inidad esternal de la clavícula izq u ierd a , se encon­
tró una a b ertu ra  que se p ro longaba al in terio r de las 
I’artes blandas del tam año de medio k reu tze r. Del 
inismo modo había en la  espalda, en tre  am bos om o­
platos, d istan te  apenas 1 centím etro  á  la izquierda 
lie la apófisis espinosa de la  tercera  vértebra  dorsal, 
otra ab ertu ra  de las partes blandas de igual m ag n i­
tud , de form a oval y  con los bordes ranversados 
hácia fuera. E n  la pared  torácica izquierda hay  en fi­
sema con.siderable de la  piel, no com probándose frac­
tura a lguna de costillas n i de vértebras. En la reg ión  
postero-inferior izquierda el sonido de la  percusión es 
^acizo y  se percibe débilm ente el ruido respiratorio; 
^’spnea m oderada ; pulso, 80; tem p era tu ra , raedia- 
jiamente elevada; aspecto aném ico. D urante la  noche 
uabía expectorado el paciente san g re  n e g ra  y  coa­
gulada. H ubo que renovar el apósito, en parte  á c au - 

haberse aflojado el v en d a je ; infusión de d ig i- 
lai; reposo ; dieta.
. <6 al 29 de Ju lio . — E n la  reg ión  postero-inferior 
izquierda, basta  el ángu lo  del om oplato , hay  sonido 
meco; n in g ú n  ruido resp ira to rio ; en la  parte  supe- 

j^^^zquierda, tan to  an te rio r como posterior, hay  rui- 
0 de carraca. La tem p era tu ra  no se elevó m ás que

de u
de 1 ^  38°, 3. El pulso, á  consecuencia de la acción
niel , inferior al norm al. Enfisem a de la
moH uiás fu e rtey  doloroso. Hemo])tísis y  dispnea 
quini**^^^^ Estado general y  aspecto satisfactorios;

I r « ?  — Se cambia de apósito. No hay supu-
lon. Temperatura por la tarde, 38°; piulso, 76.

^ ue Agosto. — En la  parte  posterior izquierda cor­

re.spondiente al om oplato, y  en la con tigua  á  la  co­
lum na verteb ral, respiración bronquial. El resto del 
t  'irax se encuen tra  en la  m ism a situación. A um enta 
el enfi.sema de la  piel. T em peratura , 37° á 37°,3; pu l­
so, 56 á  72. El enferm o padece desde su ing*reso en 
la am bulancia  astricción de vientre. Polvo.s p u rg a n ­
tes por la m añana; enem a p u rg an te  por la  tarde.

3 de A g o s to .— El paciente tuvo  evacuaciones de 
vientre en la  noche del 2. F a lta  de apetito . T em pera­
tu ra , 37°,2 á  37°,4; pulso, 48; quinina.

4 de Agosto. — Aún persiste el extreñim iento . Pol­
vos p u rg an tes . T em peratura , 37° á 37°,2; pulso, 60 á 
56. En la  reg ión  postero snperior izquierda, h asta  el 
ángu lo  del om oplato , inspiración áspera , espiración 
bronquial. Descendiendo al costado desde este punto , 
respiración bronquial.

6 de Agosto. — Cambio de apósito. Las heridas 
g ranu lando  bien. Supuración escasísim a. T em pera­
tu ra , 37°,1 á  38°,2; pulso, 52 á  64; quinina.

7 al 12 de Agosto. — El estado del tórax igual al 
an terio r. A causa del tenaz  extreñim iento  de v ien­
tre, polvos ó enem a p u rg an te . La tem p era tu ra  se ele­
va en estos días, llegando el 11 de Agosto á 38°,4. El 
núm ero  de pulsaciones inferior al norm al.

12 de Agosto. — Se m uda el apí^sito. No h ay  su p u ­
ración La entraila  y  salida de la herida se estrechan . 
S • canterizan  ligeram ente  las g ranu laciones del o ri-  
íieiode en trada. T em peratu ra , 37°,2á37°,4; p u lso ,52.

13 al 23 de Agosto. — En la  reg ión  postero-inferior 
izquierda, h asta  el ángu lo  de la escái)ula, sonido m a­
cizo. No se percibe ruido respiratorio. En la  parte  an- 
tero  .superior izquierda, en el lado correspondiente á 
la línea ax ilar, hay  respiración vesicular. T em p era tu ­
ra , 37° á 37°,5; pulso, 48 á 6 0 . Con motivo del e x tre -  
ñ im ien to , enem a p u rg an te  cada tercer día. El 20 de 
Agosto se renovó el apósito. Las heridas próxim as á 
cicatrizar.

27 de A gosto. — Cerradas las heridas á  los tre in ta  
y  cuatro  días de lale.sion. Estado general bueno. En 
el lado posterior izquierdo se percibe claro el ru ido  
respiratorio  h asta  dos traveses de dedos por debajo 
del ángu lo  de la  escápula. T em peratu ra  , n o rm a l; el 
pulso se m antiene lento todavía. A stricción de v ien­
tre; poh’os pu rgan tes.

28 de Agosto al 9 de Setiem bre. — La situación  del 
tó rax  es la descrita. C ontinúa el extreñim iento . El es­
tado general satisfactorio. T em p era tu ra , 37° á  37°,5; 
pulso, 48 á  68.

10 al 14 de Setiem bre. — En el lado posterior iz­
quierdo, hasta  el ángu lo  del om oplato, se percibe un 
ruido de fro te , unido á la respiración debilitada; lige­
ro m ovim iento fe b ril; dolor en el lado izquierdo del 
pecho. T em peratura , 37o ¿37'*,9; pulso, 56 á  72.

15 al 30 de Setiem bre — El enferm o se en cu en tra  
o tra  vez libre de fiebre. En toda la reg ión  la tera l iz­
quierda se percibe claro el m urm ullo vesicular ; lig e ­
ra  pleuresía izquierda. Evacuaciones de v ien tre  n a ­
tu rales. Estado general satisfactorio. Casi se han  re ­
cuperado las fuerza.s corporales.

Al e n tre g a r  en 3 de O ctubre la am bulancia  á mi 
sucesor el médico de regim iento  Dr. L ugo, pudim os 
am bos con testar afirm ativam ente á  las p reg u n tas  del 
T ribunal m ilitar .sobre la  conservación de la  v ida  del 
.soldado Klement.

Tam bién el iodoformo ha pre'stado im portantes ser­
vicios en este caso tan  de.sfavorable, acelerando la 
curación de la herida con la falta ca.si to tal de supu ­
rac ión , lo que sin d ad a  fué un  g ran  auxilio p ara  la 
curación de la en ferm edad , puesto que sabernos que 
la  p ron ta  oclusión de las lieridas y  la  supresión de .su­
puración son los principales problem as de la  te r a ­
péutica de las heridas penetran tes de pecho.
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IIIH e r id a , p o r  a r m a  d e  f u e g o  d e  l a s  p a r t f ^  b l a n d a s
DE LA REGION IZQUIERDA DEL CUELLO. —  NEURALGIA 
DEL PLEXO CÉRVICO-BRAQUIAL. — CURACION-

En la noche del 1 al 2 de Setiem bre de 1882 re c i­
bió Siesko R., batiéndose con unos bandidos de S ta- 
ron ic , u n a  herida  de a rm a  de fuego en la  reg ión  iz­
quierda del cuello. A los dos dias, esto es, en 3 de 
Setiem bre, fué trasladado á  la  am bu lanc ia , donde, 
al exam inarle, ofrecía la  sigu ien te  situación:

E ntrada de la  herida en la  parte  izquierda del cue­
llo , correspondiendo al borde externo del esterno - 
cleido-mastoideo izquierdo, 5 centím etros por encim a 
de la c lav ícu la , redonda y  del tam año  de medio 
k reu tzer. La salida por la  espalda correspondía á la 
apófisis espinosa de la prim era  vérteb ra  to rácica, de 
ig u a l tam año  y  de fig u ra  oval. El estado genera l era  
bueno; tem pera tu ra , 38°, 1 á  38°,6; pulso, 72 á  76. Se 
lavaron las heridas con u n a  solución fénica al 2 por 
100, y se les aplicó después una  c u ra  al iodoformo de 
la  m ism a m anera  que en el p rim er caso.

4 al 9 de Setiem bre. — Dolor neu rá lg ico , que se 
extiende por la  espalda hasta  el borde in terno  de la 
escápula izquierda y  por el pecho á la  r^-gion in fra - 
clavicular del mismo lado, y  que se exacerba con el 
tacto: catarro  bronquial m oíerado : tem p era tu ra , 37° á 
38°, 1; pulso , 64 á 76. M orfina. F ricciones con alcohol 
alcanforado.

10 al 18 de Setiem bre. — El dolor con tinúa  en la  es­
palda, irrad iándose á  lo largo  de la  extrem idad supe­
rio r izquierda hasta  la p u n ta  de los dedos, sin lo cual 
el e.stado general sería satisfactorio. T em peratura , 37° 
á  37°,5; pulso, 64 á  84. El 16 de Setiem bre se renovó el 
apósito con escasísim a supuración: am bas heridas es­
tán  y a  granulando .

19 al 28 de Setiem bre. — C ontinúa el dolor en la 
extrem idad superior izquierda, aunque  con m enor 
in tensidad. Los dedos de la m ano izquierda están en 
semiflexion, no siendo posible e jecu tar la  flexión ni 
la  extensión completa.

28 de Setiem bre. — Ambas heridas están c icatri­
zadas á  los veintisiete días de la  lesión. A m i sa­
lida de Cajuica en 3 de O ctubre, R. desea tom ar el 
alta.

Sólo h ay  que hacer n o ta r en  este caso el dolor 
neurálg ico  y la parálisis parcial de los dedos, causa­
das probablem ente por la  lesión del plexo cérvico- 
braquial izquierdo.

Seame perm itido, p a ra  term inar, decir aú n  a lgunas 
palabras sobre la  aplicación del iodoform o en  cam ­
paña.

No se puede dudar que en el iodoformo hem os en­
contrado un  medio de c u ra c ió n , y  los casos citados 
m ás a rriba  tan  bien lo com prueban, que parece crea­
do p a ra  usarse  en cam paña. No solam ente nuestras 
au toridades especialistas de m ás n o ta  como Bill- 
ro th  (1), von M ossetig (2), Po_drasky(3) y  otros p ro­
d igan  elogios .sin lím ites á este tra tam ien to , sino que 
tam bién en el Im perio alem au se dice, hace ya m ucho 
tiem po, que se desea in troduc ir el iodoformo en la 
p ráctica  m ilitar. Falkson  (4) llam a la atención sobre 
el empleo del iodoformo en la  g u e rra , y  K órting  (5) 
dice después de m encionar m uchos trfibajos sobre el 
iodoformo: «Nosotros hem os empleado este antisép-

(1) Dos lecturas populares sobre Cirugía de campaña. 
(liÜiHirarzt, 1882, pag. 41.)

(2) Sobre la cura antiséptica en la guerra. Periódico mi­
litar anslriaco de Slre/Jieurs, 1882, cuarto cuaderno.

(3) Loco cit.
(4) fíerl.Klin. TFocAímícA, 1881, núm. 45.
(5' Deat. MilUdrcirzt Zeiischr, 1882, cuaderno 2,°

tico en  la  prim era  c u ra  del campo de bata lla , y  le he­
mos estudiado hace y a  b astan te  tiempo.»

El médico de Estado m ayor prusiano A uschütz (1) 
propuso como prim er socorro á  los heridos en el 
cam po de bata lla  u n a  especie de paquete  de cura­
ción, donde hub iera , en tre  otras co.sas, u n a  cajita 
m etálica con un  trozo de gasa  iodofórmica « suficien­
te  p a ra  cub rir una  ó m ás heridas en distin tas regiq- 
ne.s y  variada extensión .»  Pero sobre todos elogió 
N ussbaum  (2) el iodoformo como excelente antisép­
tico en la  g u e rra  «para la  c iru g ía  de cam paña». Este 
em inente especialista dice: «Brilla el iodoformo como 
los prim eros rayos del sol naciente, y  realiza de un 
modo com pleto ' lo que nosotros hem os buscado con 
ta n ta  im paciencia y  por tan to  tiempo.»

J. Ma d e r a ,
Subinspector de Sanidad militar.

[Per Milüdrarit, números 3 y 4, 1883.)

SECCION PROFESIONALMARTIROLOGIO MÉDICO
Sr. Director de El Siglo Médico.

Muy señor mió: Ya que su notoria amabilidad y ardiente 
deseo de sernos útil, en cuanto puedan sus medios y sus 
fuerzas, ha abierto una Sección en su periódico para que los 
desgraciados seres que ejercemos la más noble y sublime 
de las ciencias podamos hacer oir nuestras quejas á lo.s en­
cargados de remediarlas, aun cuando logremos lo que lo­
graba el perro de la fábula con ladrar á la luna, podremos, 
no obstante, contarnos en familia nuestras cuitas, que siem­
pre es un consuelo, y así ir trampeando hasta que nos caig* 
el premio gordo á todos los médicos en forma de una buen» 
ley de Sanidad y reglamento de partidos. Así, pues, 
atrevo á hacer uso de su periódico para desahogar un poco 
el negro sjilcen que me causa cada vez que me acuerdo quo 
pertenezco á una clase digna por su destino de pasar esta 
vida mejor que lo hacemos nosotros; pues, creo que si el 
Mártir del Gólgota reserva un lugar glorioso á los mártires 
de la caridad, ése será para el que cometa la locura de, na­
ciendo libre, esclavizarse tomnndo el título que autoriza 
ejercicio de la Medicina.

Gran conquista para la humanidad es sin duda el juicio 
oral; cosa sublime, grandiosa, es haber derrocado el siste­
ma inquisitorial; pero como cada uno habla de la feria como 
leva en ella, los médicos exclamamos: ¡Sí, habéis hecho 
una gran conquista para el esclarecimiento do la verdad; 
pero no es malo el sambenito que habéis sacado de la Inqui­
sición para encasquetárnoslo á los médicos!

Y no sólo habéis establecido una calamidad para los me* 
dicos, sino que habéis hecho un grave perjuicio á los en* 
fermos, esos seres que necesitan todo el cariñoso cuidado 
de su familia, de la sociedad y de los que ocupan los altos 
puestos de la Nación.

¿Queréis una prueba reciente de lo que digo? Pues 
estos renglones, que, aunque mal trazados, son la expr®' 
sion de la verdad.

El día 10 de Octubre, á las once de la mañana, estaba ci' 
tado á comparecer en la Audiencia de Logroño. Dista esto 
pueblo de treinta á treinta y cinco kilómetros de la ciudad- 
Y teniendo yo yegua, bago el viaje en coche, porque as l.

co

u

(1) En el mismo periódico, cuaderno 7.“ 
(2j Feldarzt. núm. 7, 1882.
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salgo el día 10 y tengo mia enfermos menos abandonados, 
pues á caballo tenía que salir el 9.

A las dos de la mañana visito mis enfermos más gravea, 
y entre ellos una señora, viaticada, con una bronco-pneu- 
monía aguda; la familia me dice: «Pero, señor, ¿qué hace­
mos? ¿Quiere Ud. que llamemos al señor médico de Matute? 
Dista seis kilómetros.> Yo tristemente les contesté: «No 
puede ser, pues él dio de alta al herido y bajamos juntos.» 
No puedo subir el 10 por la hora de salida del juicio oral; 
subo e l l l ,  y ya la señora enferma había entregado su espí­
ritu á Dios...

Llego á las ocho horas y media muy buenas de bajada y 
subida, y sobre todo lloviendo y á temperatura casi 0, y ya 
me esperaban los enfermos anteriores y otros nuevos, en­
tre ellos uno con un carbunco y la mano tumefacta, que, si 
se tarda en cauterizarla, le cuesta la vida, sin que á la fa­
milia le quedase el derecho de acudir á ningún procedi­
miento judicial, por buenos que fuesen todos, para castigar 
á quien fuese de ello motivo ; total: que llego á mi casa á 
descansar, fastidiado, rendido, renegando de todo lo que 
hay que renegar. Al día siguiente hecho mis cuentas, y en 
vez de encontrar ingresos por mi viaje y mi dictámen, en­
cuentro que me ha costado cinco duros, es decir, que por 
culpas de otro me cuesta á mí cinco días de sueldo. ¡ No es 
mala ganga el ser médico!

También si nos quejamos los médicos es de vicio, pues, 
teniendo en cuenta estos gastillos los Ayuntamientos, con­
signan de titular 25 y 50 pesetas; ¡y luego nos quejamos! 
¡¡Viciosos!! ¡Descontentadizos!

¿No veis al Gobierno despepitarse por crearos canongías 
con proyectos de Sanidad? ¿Pues qué más queréis? Con eso 
y lo bien pagados que sois por los ajustados, bien podéis 
ahorrar y asegurar el porvenir de vuestros hijos.

Tened calma, mucha calma.
¿Decís que hay porteros mejor retribuidos que vosotros? 

¡Tampoco los servicios que prestáis á la salud pública y 
privada y al foro pueden igualarse á los suyos!!!

En cambio sujetamos á la humanidad y nos hacemos res­
petar, pues estamos tan unidos por la moral médica, sa­
grado banderín nuestro, que en cuanto sabemos que asiste 
á un enfermo otro médico ya le ensalzamos hasta las nu­
bes; vamos á una consulta, y sostenemos por detrás lo di­
cho ante nuestro compañero; si sabemos que un cacique 
reyezuelo nos mira con malos ojos porque su hija padece el 
baile de San Vito y no le curamos tales embrujamientos, 
y este señor nos ofrece el partido, bien interinamente, bien 

propiedad, nosotros le contestamos que, no sólo no 
aceptamos, sino que no hallará médico que se preste á tal 
infamia. De modo que, así los individuos como los pueblos, 
no se atreven á faltarnos, nos guardan toda clase de consi­
deraciones debidas á nuestra digna conducta.

Adelante por el camino que llevamos, y dentro de unos 
&ños abandonaremos el bastón por la azada y pretendere­
mos jornal en las obras públicas, dejando á la humanidad 
fine se guíe en sus enfermedades por curanderos y saluda­
dores de ambos sexos, cataplasmeros hueros y demás íroti- 
p t  dedicada á la explotación de la ignorancia crasa que 
reina en cuestiones médicas, lo mismo en la clase elevada 
por su dinero que en las más humildes esferas.

De Ud. con la mayor consideración afectísimo compa­
ñero y S. S. Q. B. S. M,,

L úcas  A b a d .

P«dro80, Octubre de 1883.
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Tralado de Fisioloffia, por Mr. Foster; traducción del doctor
Francisco Vallina, precedida de un prólogo dsl doctor
Cortezo
Es en los tiem pos que correm os cosa frecuente la 

aiiaricion casi diaria de producciones nuevas desti­
nadas á  engro.sar el largu ísim o catálog’o de las obra.s 
de Medicina. Parece que los espíritus m odernos, a r ­
diendo en febriles deseos por resarcir á  la  lite ra tu ra  
m édica del tie in ])0 la.stiino.samente perdido en  épo­
cas anteriore.s, se m ultiplican de modo maravillo.so y  
aprovechan todas las co nyuu tu ras , úun las m ás le­
ves, que les ofrecen suücien te  m otivo p ara  significar 
su actividad, dando á  la  estam pa el p roducto  do su-s 
iuvestig'aciones, de sus e.studios y  de .sus auálisis.

Pero no suele ser tan  frecuente que la  aparición de 
tales publicaciones constituya  siem pre un  verdadero 
acontecim iento dentro  de la lite ra tu ra  m ódica, y, por 
tal m otivo, siem pre que  u n  libro de m érito  excepcio­
na l aparece en el cam po de la  publicidad, siéntense 
llenos de regocijo todos los am antes leg ítim os del 
progreso de la Medicina, y  apénas queda a lg ú n  que 
otro rezagado entre  los que anhelan  que s e  e s c r i b a  

p a r a  l e e r  que no devore con ánsia in fin ita  las pági­
nas de aquella obra, fru to  sazonado de privilegiada 
inteligencia^ lanzada p ara  fo rtuna  ,de todos á  la fati­
g an te  lucha que precede al descubrim iento  de oculta 
verdad.

Al género  de esas obra.s que consiguen  reconcen­
tra r  en u n  solo punto  las dispersas atenciones de los 
aficionados al estudio pertenece el T r a t a d o  d e  F i s i o -  
h g i a  de Foster, vertido á  n u estra  len g u a  por el señor 
Vallina; libro acerca  del que voy á  decir cu a tro  p a la ­
b ras no más, y a  que m e está  vedado por m i insufi­
ciencia elevarm e h asta  las serenas a ltu ras  de la  c ríti­
ca razonada

Es la  Fisiología de Foster u n  libro escrito  confor­
m e á  las exigencias de la  ciencia m oderna. Desde el 
prim er instan te  se n o ta  con satisfacción la  ausencia, 
dentro  de aquellas pág inas, de cuanto.s conceptos 
abstrusos y  disquisiciones filosóficas suelen  form ar 
parte  in teg ran te  de m uchas obras escritas acerca  de 
Igual m ateria .

Pensando Foster sin  duda que no sien ta  bien, en 
u n  libro escrito sobre asuntos tan  necesarios de com ­
probaciones experim entales como los correspondien­
tes á la Fisiología, el fárrago  em brolloso de teóricas 
elucubraciones, que son en la m ayoría  de los casos no 
m ás que palabras, palabras y  palabras, da de mano 
á  todo lo especulativo y  apercibe desde los instan tes 
prim eros el ánim o del lector p a ra  saborear pág inas 
escritas con estilo sobrio que sirve de en g arce  sen­
cillo á  verdades in teresan tes, deducidas de la  a ten ta  
observación de los fenóm enos vitales del hom bre.

Creyendo sin  duda tam bién el ilustre  p rofesor de 
Cam bridge que no es posible hoy escrib ir u n  libro 
de Fisiología sin llenar las cuartillas den tro  del labo­
ra to rio , im prim e á  la b rillan te  producción que a n a ­
lizam os un sello em inentem ente experim ental.

Apénas anuncia  la  idea, rela ta  el hecho que la .su­
giere. Aún no ha term inado  de desarro llar la teoría, 
cuando describe lo.s experim entos en que se funda. 
Casi no ha  concluido de p in ta r el fenóm eno, cuando 
da  cuen ta  de su explicación experim ental. Y sigu ien­
do esta m archa, am parado bajo  este criterio , desnie- 
nuza las in teresan tes cuestiones que a tañ en  á  la vida 
liu inana, sin que en n in g ú n  m om ento deje de seguir 
el fácil sendero de lo com probado p ara  lanzarse  por 
el tortuoso de lo ideal, m ás lleno siem pre de bellezas 
que de utilidades.

Y conste que en este libro no se tra ta n  los a su n ­
tos concretam ente. E xtensam ente  se desarro llan  to -
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dos los problem as, y  sin apresuram ien tos se busca su 
solución. Buen ejemplo de esto son los artículos que 
el au to r destina al estudio de las c i r c u n s t a n c i a s  q x íe  
d e t e r m i n a n  e l  g r a d o  d e  i r r i t a b i l i d a d  d e  l o s  m ú s c u l o s  
y  l o s  n e r v i o s  y  á  t a s  p r o p i e d a d e s  f u n d a m e n t a l e s  d e l  
t e j i d o  n e r v i o s o ,  y  el capitulo II del libro III, destinado 
á la  V i s i o n ,  parte  del lib ro , seg-un nuestro  hum ilde 
parecer, de las m ás escogidas y  elevadas.

Y á propósito de elevación, cum ple decir que la 
obra  de Foster exam ina siempre las cuestiones desde 
el punto  m ás alto del perfeccionam iento actual de las 
ciencias. El desarrollo que las ciencias auxiliares de 
la  Fisiología han  adquirido, obliga al fisiólogo á  re ­
coger todos los datos y  prem isas necesarios en esas 
fuentes, sin las que sería im posible el cabal conoci­
m iento de la F isiología. No es, pues, de ex trañar, 
án tes al contrario  resu lta  plausible, el g ran  núm ero 
de conocim ientos de Física y  Química que cam pean 
en el libro por Foster escrito.

Un defecto nos hem os atrevido á  n o ta r en  é l , de­
fecto, por o tra  parte , que no se repite m ucho. El au ­
to r ing les, a rrastrado  sin  duda por la profundidad de 
sus ideas acerca  de la  m ateria  de que tra ta , resu lta  
a lg u n a  vez poco claro. En la parte  destinada á  la 
c o a g u l a c i ó n  d e  l a  s a n g r e ,  por ejemplo, se advierte 
a lgo  de difusión, nacida sin  duda del deseo sentido 
por el escritor de no detallar demasiado las cues­
tiones.

Pero al lado de e.stos lunares hay  cosas de prim er 
órden. El capítu lo  de T e j i d o s  y  m e c a n i s m o  d e  l a  d i ­
g e s t i ó n  resu lta  adm irable por íos datos que encierra, 
y  por la sencilla y  com prensible claridad con que es­
tá n  expuestos.

y  no hay  solam ente en este libro riqueza de ideas, 
sino que hay  tam bién algo de lo que pudiéram os lla­
m a r . d e  la  Fisiología.

H ay un  estudio sobre f a s e s  d e  l a  v i d a ,  original 
é in teresan te  en grado sum o, y  otro estudio acerca 
de la p r e p a r a c i ó n  d e l  m ú s c u l o  y  d e l  n e r v i o  c o n s i d e r a ­
d a  c o m o  u n a  m a q u i n a , en que de modo notable se 
hace ver la sem ejanza que existe en tre  u n a  m áquina 
y  el músculo, e jecutando un  determ inado trabajo  al 
ser estim ulado.

Es, en sum a, esta obra de un g ra n  m érito  y  viene 
á  llenar u n a  necesidad. Util no sólo para  el que con 
ligeras nociones de Fisiología in ten te  estudiarla  de 
u n  modo serio, sino tam bién como obra de consulta 
necesaria  á  cuan tos cultivan  tales conocim ientos, 
trae  en sus pág inas la ciencia del día, y , po r lo ta n ­
to , la  ciencia em anada de los hecho.s, obtenida por la 
inducción, sin estar todavía tocada de la  enferm edad 
de la  p a la b re r ía , especie de o i d i n m  que roba vida, 
energ ía  y  robustez á  la p lan ta  de la ciencia, tan  n e ­
cesitada siem pre del riego que tiene que sum in is tra r­
le la fuente inagotab le  de la experim entación.

De modo sincero, pues, felicitam os al Sr. Vallina 
por la  elección de la  obra y  por haber sabido trad u ­
cir á  nuestro  idiom a de una  m anera  tan  perfecta el 
libro que acaba de aparecer, y  que está  llam ado á  ob­
ten e r el favor del ])úblico médico.

Acom etiendo em presas como ésta, y  realizándolas 
de la  m anera perfecta con que en la  ocasión actual 
lo ha  hecho, ob tendrá  el Sr. V allina un puesto entre  
los que favorecen la  lite ra tu ra  m édica de nuestro  
paí.s.

Al libro precede un  prólogo del Dr. Cortezo, digno 
en todo de la obra á  cuyo frente  está. No le e log ia- 
mo.s, porque no lo necesita seguram ente  Cuando la 
p lum a de Cortezo e.scribe, y  m ás aún  .sobre asuntos 
de Fisiología, no necesita p a ra  brillar m erecidam en­
te  que n in g ú n  crítico de m enor cuan tia  como yo le 
tr ib u te  alabanzas.

El prólogo consiste principalm ente en una  defensa

del m étodo experim ental den tro  de la Fisiología. 
Nada, pues, de ex traño  tiene que sea bueno. Cuando 
la  razón  y  el a rte  se reúnen , la obra  resu lta  acabada 
siempre.

El I r a t a d o  d e  F i s i o l o g i a  de Foster consta de 822 
páginas. La im presión es esm erada.

Hemos dado fin á  nuestro  propósito, que no era 
o tro , como al principio dijimos, que el de analizar 
m uy  som eram ente el nuevo libro  de Fisiología.

Y al term inar tengo  una  satisfacción. La de que, ó 
m ucho me equivoco, ó m i ju ic io  h a  de parecer á  to ­
dos im parcial y  ju sto . Los que valem os poco ó nada, 
tenem os como ún ica  p renda  la  de poder adm irar lo 
bueno, y a  que nos esté vedado por im posible llegar 
h asta  realizarlo.

José F r a n c o s  R o d r íg u e z .PRENSA MÉDICA
NACIONAL: I. Várices de los párpados.—II. El corne­

zuelo de centeno contra la disentería y la astricción habi­
tual. — EXTRANJERA: III. Un nuevo alcaloide del 
cannabis indica. — IV. La actinomicósis ó enfermedad de 
Rivolta. — V. El onanismo en la producción de las afec­
ciones ginecológicas.

I

En La Crónica Oftalmológica, de Cádiz, ha publicado el 
Dr. López Ocaña, distinguido oculista de esta corte, I0.9 
dos siguientes casos de várices de los párpados, queen su 
Opinión son los primeros que registra la ciencia;

«Uno de los casos le presentaba un hombre, el otro una 
mujer: en aquél se apreciaba la zona varicosa en la parte 
supero-externa del párpado superior, y en ésta en el párpa­
do inferior, ambos del lado izquierdo y parte próxima al 
ángulo interno, extendiéndose un tan toála  región del saco 
lagrimal.

«En uno y otro caso yacían perfectamente invisibles las 
várices, miéntras, sentados los pacientes, conservaba la 
cabeza la posición vertical ó se inclinaba un poco hacia 
atrás, para ponerse de manifiesto cuando, la cabeza echada 
hacia adelante, favorecíanlos enfermos, invirtiendo ó ever- 
tiendo respectivamente el párpado, el exámen de la dilata­
ción venosa.

»Como al principio se dice, no es sólo la dilatación per­
manente de las venas lo que constituye las várices, efecto 
aquél debido á la acumulación de sangre en las mismas, 
sino que además hay alargamiento, engrosamiento, tortuo­
sidad de dichos vasos y alteración de sus paredes, caracte­
res todos que concurren á darlas aspecto de tumores, sobre 
todo cuando se conglomeran ó amontonan. Mis enfermos, 
pues, presentaban en los sitios referidos un pequeño tumor 
varicoso, desigual como lo son todos los de la misma natu­
raleza. nudoso, blando, indolente, no pulsátil y del color 
azulado característico; y á pesar de la antigüedad de su 
existencia, circunstancia expresada por los pacientes, ni 
había sobrevenido edema alguno de los tegumentos, ni ele­
mento alguno del ojo había sufrido menoscabo. Todo lo 
que aquejaban los enfermos era sensación de peso y tiran­
tez al inclinar hácia adelante la cabeza el hombre, y la 
mujer la preocupación del aspecto que en determinadas ac­
titudes le daba el mal »

El Dr. López ücaña rec<,.mendó únicamente—como tra- 
tramiento de esta enfermedad—la compresión por algún 
tiempo, por ver si con este sencillo medio se obtenía la for­
mación de un coágulo consistente; y á pesar de su ruego 
de que al cabo de algunos meses se dejaran observar de
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«Pensando, como pienso — añade el profesor citado — que 
en oculística hay que atenuar, que suavizar loa procedi­
mientos de cirugía general si se quiere obtener provechoso 
fruto de la parte operatoria, tenía intención de haber apli­
cado, caso de visto más veces á los enfermos, primero las 
inyecciones intravenosas con la ergotina, sustancia hemos­
tática cuyos efectos he podido apreciar en multitud de en • 
fermedades, y más tarde la acupuntura y la aplicación de 
la pasta de Viena por el orden que las enumero, si no con­
testaban satisfactoriamente las inyecciones hipodérmicas.»

II

El Sr. Granizo (D. Francisco) se ocupa, en el último nú­
mero de la Gaceta Médica de Granada, del tratamiento de la 
disentería y astricción de vientre por el cornezuelo, que en 
18̂ 6 empleó ya el Dr. Luton con favorables resultados. Hé 
aquí los dos casos que de su práctica refiere el Sr. Granizo:

«En 1880 fuimos consultados—dice — en Puerto-Prínci­
pe por un sujeto de edad avanzada, aunque no tanto como 
parecía indicar su aparente decrepitud; la vida un tanto 
desordenada y la circunstancia de haber padecido alguna 
enfermedad venérea hacía mucho tiempo, le indujeron á 
tomar la determinación de depurar sus humores por medio 
de todos los específicos con que la charlatanería más igno­
rante ha producido tantos males; entre los medicamentos 
que le fueron aconsejados figuraban en primer término be­
bidas purgantes de acción enérgica, cuyo uso tenía por 
costumbre durante muchos años. Semejante conducta de­
bía producir los consiguientes frutos; con efecto, lo que en 
«u principio tomaba por capricho ó por consejos oficiosos 
de cualquier curandero, se convirtió más tarde en una ne­
cesidad imprescindible, á medida que la astricción conse­
cutiva que le produjera tan desordenado tratamiento to­
ncaba fuerza y arraigo. Los médicos á quienes con frecuen­
cia consultaba sobre su nuevo achaque se limitaban á 
prescribir un laxante, cuyo efecto mediato era aumentar 
de un modo alarmante el extreñiraiento, que solía durar 
quiDce ó veinte días y más en ocasiones.

►Enterados de todos estos antecedentes, que contaban 
diez y siete ó más años de fecha, creimos que se trataba 
simplemente de una inercia de los músculos intestinales, 
producida por uu agotamiento de su coutractilid-id, con­
secuencia necesaria del empleo de las píldoras y bebidas 
drásticas de que tanto había abusado.

•Aparte de esto, hall.ibase el enfermo profundamente 
«batido moral y físicamente, no tanto por el efecto natural 
de los purgantes que para corregir tan rebelde astricción 
tomaba con frecuencia, cuanto porque había perdido la es­
peranza de curarse, y p o r q u e & una acumulación de 
límenlos en los intestinos, como él decía, tomaba sólo pe­
queñas cantidades de .sustancias líquidas que apenas bas­
taban para sostener la vida.

•El enfermo desconfiaba de todo medicamento que no 
ra purgante, y su asombro fué grande cuando diez ho- 
después de haber tomado dos gramos de polvo de cor- 

Uozuelo de centeno en tres papeles, con intervalo de dos 
^°ras, sintió un tenesmo rectal moderado, al que siguió 

uoa abundante deposición, que se repitió al día siguiente 
nueva administración del medicamento.

•La misma sustancia, aunque en menores dosis y con 
•lUervalos más largos, tomada durante unos cuantos días,
' la curado 1, que fuédefi litivn dos meses desjmes.

•El segundo caso tiene la misma patogenia, aunque no

fue

es tan inveterado como el anterior. Tratábase de un jóven 
oficial, habituado también á la medicación purgante, que 
nos consultó principalmente sobre una blenorragia aguda 
que á la sazón padecía. Alentados por el éxito rápido y se­
guro que obtuvimos con el primer enfermo, dispusímosle 
un tratamiento análogo al de aquél, y los resultados salu­
dables no se hicieron esperar, sobreviniendo la curación 
con más prontitud que en el caso anterior.»

III

El empleo del cannalis indica, como medicamento hipnó­
tico, ha sido hasia aquí excepcional por no haberse podido 
aislar ningún alcaloide que gozara de esta propiedad.

La pretendida cannabina, obtenida hace algunos años 
por los Sres. Smith, y por ellos presentada como la sus­
tancia activa del cannabis, no puede considerarse como un 
alcaloide puro, y al parecer no es otra cosa que una mezcla, 
en proporciones muy variables, del extracto resinoso y del 
principio narcótico. Presenta, en efecto, todos los caracte­
res comunes á las resinas, y por sus earactéres físicos y 
químicos se separa de todos los demás alcaloides. Según 
el Sr. Hay. que la ha ensayado, la cannabina es un hipnó­
tico muy dudoso.

En 1876 recibió de la China el Sr. Préobraschensky 
cierta cantidad de hachisch, del cual logró aislar un alca­
loide volátil que consideró como idéntico á la nicotina, y 
que, según él, constituíala sustancia activa del cáñamo in­
dio. Dada la muy diferente acción del cáñamo y del tabaco, 
este parecido era al ménos extraño, y es muy probable que 
el hachisch analizado )por aquel profesor estuviese mez­
clado con cierta cantidad de tabaco, como es usual en el ex- 
tierno Oriente,

En 1881 Luis Siebold y Bradbury anunciaron que, á con­
secuencia de minuciosas investigaciones, habían sacado las 
mismas c inclusiones que los autores precitados, pero que 
el cáñamo indio puro contenía un alcaloide volátil que no 
tenía ninguna de las propiedades de la nicotina. De 50 ki­
logramos de cannabis no sacaban más que 12 centigra­
mos de este alcaloide, que llamabau cannabina, y cuya ac­
ción fisiológica no se fijó por medio de experimentos.

El Sr. Hay, después de numerosos estudios, anuncia que 
el cannabis contiene, al parecer, varios alcaloides, y que aca­
ba de aislar uno muy notable obtenido en el estado de pu­
reza absoluta.

No entraremos en los detalles de su preparación, que es 
muy larga. El alcalóide en cuestión se presenta en forma 
de agujas incoloras, es muy soluble en el agua y en el al­
cohol, y algo ménos en el éter y el cloroformo. Tiene una 
acción análoga á la de la estricnina Es, pues, un alcalóide 
enteramente secundario, que es al cannabis lo que la te- 
baina al opio.

Como la estricnina, inyectado debajo de la piel de la 
rana produce convulsiones tetánicas, aumentándola exci­
tabilidad refleja de los centros espinales; pero no da color 
violeta con el ácido sulfúrico ni con el bicromato de potasa. 
Se aproxima, pues, á la estricnina por su acción fisiológi­
ca y se separa de ella químicamente. Le precipitan de su 
solución acuosa los reactivos siguientes: cloruro de platino, 
ioduro de patasio y de)mercurio. íasfo-tungstato de sosa, 
ácido fosfo-molíbdico y ácido fosfo-wolfrámico. La canti­
dad hasta ahora obtenida de este alcalóide, no ha permiti­
do aún fijar su composición elemental.

El Dr. Hay, para recordar á la vez el origen y la propie­
dad principal de este alcaloide, propone llamarle tétano- 
cannabina.

de
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IV
La prensa italiana se ocupa mucho actualmente de una 

enfermedad nuevamente descrita con el nombre de actino- 
micosis ó enfermedad de Rivolta.

El Sr. Rivolta fue quien escribió primero acerca de la 
sintomatología de esta enfermedad que había observado en 
los animales, y principalmente en el buey. Sus trabajos, 
muy explícitos, tienen la fecha de 1868 y de 1875; en 1876 
se ocupó de ella igualmente Perroncito; pero en 1877 apa­
reció el trabajo de Bollinger, quien creó el nombre de acti- 
nomicósis después de haber reconocido y descrito el pará­
sito.

Al Sr. Israel corresponde la gloria de haber observado 
por vez primera la enfermedad en el hombre; después de él 
vienen Ponfick, Bizzozero, Canali, Majocchi y Vachetta.

La enfermedad puede presentarse bajo dos formas: be­
nigna la una y la otra grave, siempre mortal.

La forma benigna se revela por una tumefacción que ra­
dica ordinariamente en el ángulo de la mandíbula y au­
menta poco á poco, produciendo un edema de las partes 
blandas (mejillas, cuello, regiones supra é infraclavicula- 
res). En la piel, que se torna pastosa, se abren perforacio­
nes á manera de cráteres, por los cuales se elimina un lí­
quido seroso cargado de pus y de sangre, en medio del cual 
se encuentran las pequeñas granulaciones amarillas de la 
actinomicósis. Los enfermos sufren poco; pero se les ve de­
bilitarse prontamente, y el mal puede propagarse, exten­
derse á otras partes del tegumento, ó bien invadir las vis­
ceras.

La rápida invasión de las visceras es lo que caracteriza 
la forma grave. Al mismo tiempo que se ponen tumefactas 
la región submaxilar y la lengua, da el enfermo signos de 
una irritación pulmonar y pleurítica, que, propagándose á 
las paredes torácicas, determina la formación y la abertura 
de extensos abscesos. En esta forma puede observarse la 
cáries de las costillas, de las vértebras ó los abscesos del 
psóas. Los progresos del mal son lentos, pero continuos, y 
se afectan también los huesos de la base del cráneo. Los 
tejidos nerviosos ó vasculares son tan vulnerables como 
las visceras ó las grandes serosas. La fiebre viene tarde, 
en el período de las hidropesías y de las degeneraciones 
amiloideas, que marcan la caquexia y la extenuación linal.

Esta enfermedad se ha observado en adultos y en niños. 
El Sr. Majocchi vió un caso de actinomicósis cutánea en 
forma de forúnculo detrás de la oreja, debajo de la apófisis 
mastóides; la fiebre ascendió á 40°,5, y la muerte ocurrió 
al sexto día.

La anatomía patológica permite reconocer á simple vista 
un neoplasma de (extura areolar ligeramente granuloso; el 
jugo que sale por la presión está cargado de parásitos, los 
cuales se encuentran igualmente en el bazo, en el corazón, 
en el conducto raquídeo, pues no es raro que el microbio, 
penetrando en una vena, invada en poco tiempo el sistema 
circulatorio y todo el conjunto de las visceras.

El nodulo parasitario se parece bastante á una goma si­
filítica; pero con auxilio del microscopio se reconocen pelo, 
tones de globulitos de un décimo de milímetro de diáme­
tro, cuyo centro está ocupado por filamentos radiados 
muy finos, terminados por un botoncito. Si se des;^arra la 
envoltura de estos glóbulos se ven salir granulaciones de 
una á cuatro milésimas de milímetro, merced á cuyos ele­
mentos se disemina el mal.

La trasmisión puede hacerse por inoculación y por in­
gestión; las partes subcutáneas primeramente atacadas son 
lie ordinario los órganos bucales, lengua, mixilar, dientes; 
después el resto del sistema digestivo. El tejido óseo ofre­

ce una presa especial. En el buey y en el perro, los tumores 
desarrollados en los maxilares se toman á menudo por os- 
teo-sarcoinas.

Los autores discuten todavía sobre la naturaleza vegetal 
ó animal del microbio; lo cierto es que se le ha encontrado 
en el estado normal en las amígdalas del cerdo (Johne), y 
hasta en las del hombre.

Como se ve, sabemos bien poca cosa todavía sobre esta 
enfermedad nueva, completamente desconocida hasta aho­
ra; pero todo inclina á creer que muy pronto tendremos 
nuevos datos sobre ella, gracias á las culturas é inocula­
ciones que se multiplican en la actualidad en Italia y Ale­
mania.

El Dr. Chapman, en una Memoria muy estudiada sobre 
la masturbación como causa de las afecciones ginecológi­
cas, establece las siguientes conclusiones:

1. ® Las mujeres se masturban en gran escala.
2. * Por regla general se limitan á la manipulación de 

los órganos externos.
3. ® Es raro que recurran para esta práctica á la intro­

ducción de cuerpos extraños en la vagina.
4. ® Si .se reproduce á menudo este ejercicio, determina 

siempre modificaciones en los órganos genitales externos.
5. ® Cuando se observen estas modificaciones, se puede 

estar seguro de que la mujer se masturba.
6. ® En general, mediante preguntas intencionadas, se 

conseguirá hacer confesar á las enfermas su funesta cos­
tumbre.

7. ® La masturbación puede producir un estado de rela­
jación muy marcado de la vagina.

8. ® La retroversion uterina se encuentra tan á menudo 
en las mujeres que se masturban, que cuando se la obser­
va en una nulípara se debe considerar su origen como muy 
sospechoso.

9. ® Lo propio ocurrirá cuando se observe la existencia 
simultánea de la leucorrea y de 11 menorragia.

10. Esta costumbre viciosa puede producir la ovaralgia 
y hasta la ovaritis crónica.

11. Es tan frecuente encontrar la masturbación entre 
los factores etiológicos de las afecciones pélvicas, que si se 
llega á descubrir aquélla, será fácil establecer el pronóstico 
y el tratamiento conveniente en muchas de las afecciones 
uterinas que se observan en las solteras.

D r . R a m ó n  S e r r e t .

Tratamiento de la coqueluche
El Sr. Roger aconseja contra la coqueluche, en su obra 

recien publicada, los medios siguientes : en el curso del se­
gundo período, cuando se presentan los accesos nerviosos 
de marcha ascendente, pueden darse diversos medicamen' 
tos asociados bajo las siguientes formas:

Jarabe de belladona........................  50 gramos.
— de valeriana........................< -  o=:
-  de digital............................ > “  “

La dosis de este jarabe compuesto variará según la inten­
sidad de los síntomas, y sobro todo según la edad de lo® 
niños; se da cada veinticuatro horas de una á seis cucha- 
raditas, es decir, de 5 á 30 gramos. Cada cucharada de la 
mezcla equivale á cinco miligramos de extracto alcohólico 
de belladona; así, se hará tomar á los niños una proporción 
creciente de este extracto, de ¿ á 3 centigramos (miiad me* 
nos que á los adultos. Es de advertir que los niños toman
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mejor la valeriana que el é te r , con que podría sustituír­
sela).

Como es natural, las ddsis ban de variar según la edad 
del uiño: en los menores de dos años comienza el Sr. Ro- 
ger por media cucharadita, y aumenta media cada dos días 
11 Ctíntigramo de extracto alcohólico de belladona). Para 
los niños de dos á cinco años, desde una cucharadita el pri­
mer día se elevará á cuatro, y hasta seis para los de mayor 
criad, láólo cuando los accesos de tos no disminuyesen, se­
ría permitido aumentar la dósis á fin de obtener el efecto 
terapéutico.

Se dará el jarabe puro, ó bien, para hacerle más acepta­
ble .«e le mezclará á algún otro jarabe (de goma, violetas, 
flores de naranjo , ó al agua azucarada y hasta á la leche.

lín los casos en que la difícultad consiste no en la calidad 
sino en la cantidad del líquido que hay que ingerir, se reem­
plaza el jarabe por la siguiente tin tu ra ;

Tintara de belladona...................... 10 gramos.
— de valeriana..................... ) ~ -
— de d ig ita l......................... , aa o —

En los niños menores de dos años se comenzará el pri­
mer día por cinco gotas de esta tintura, y se aumentará 
cinco todos los días hasta la cifra de treinta. A los niños 
de do.s á cinco años se Ies dará desde diez gotas hasta se­
senta, siendo el aumento de diez gotas cada cuarenta y ocho 
horas. Por ultimo, para los niños de más edad se aumen­
tará la dósis de.sde quince á noventa gotas por progresión 
creciente de quince, á io sumo, cada dos días.

Los que quieran reemplazar la tintura de valeriana por 
otro aiitiespasmódico, ora á causa de su poca eíicacia, ora 
porque la rechace el enfermo, deberán preferir la tintura de 
almizcle. He aquí una fórmula para estos casos:

Tintura de belladona.....................  10 gramos.
— de d ig ita l.........................  ̂ ^ e
— de alm izcle...................... t ®

El modo de administrarla deberá ser el mismo que he- 
tüo.s dicho para la anterior tintura.

Eu los casos de hipercoqueluche. para combatir los sín­
tomas e.spasmódieos y nerviosos predominantes aconseja 
c Sr. Ryger el cloroformo, que ha experimentado mucho en 
cl Ho.spital de Niños con buenos resultados: administra á los 
mnos desde seis hasta treinta gotas de cloroformo eu se­
senta gramos de julepe gomo.so. Pin las formas graves de 
la pirexia, de diez á treinta gotas diarias, y cuarenta excep- 
cionalmente.

SECCION OFICIAL

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE
^^ograma de los premios que esta Sociedad ha resuelto conceder á 

los autores de las Memorias que conceptúe dignas de ellos y se 
presenten dentro del plazo que se señala, y con las condiciones 
siguientes:

P R IM E R  P R E M IO
'̂UUTAHDAÜ EN LA lUilMERA INFANCIA, SLS CAUSAS Y MEDIOS

DE ATENUARLA
(Examinar cuál sea la mortalidad en la.s principales na- 
oaes, coa particularidad en la nuestra, durante los cinco 

anos de la vida. Indagar sus principales causas, 
j acerca de las ventajas y los inconvenientes de las
nsD ó Casas de Expósitos, juzgándolas bajo el doble 
p poeto del Derecho y de las Ciencias mcdica.s. — Proponer 
ah conducente.s parezcan á impedir el

de los niüo.s, á jiroporcionarles una buena lac- 
^ alimentación , y a ¡¡revenii-y temediar, en llu, las 

que en tan crecido número les privan de la

SEGUNDO PREMIO
^ ' 'acl'a c io n  d e  La s  a g u a s  in m u n d a s  e n  l a s  i>o b l a c io n e s

( ‘̂’íponcr el sistema que deba eu general preferirse, bajo 
’ ec ‘1® vista higiénico, para la evacuación de toda cla- 

® uguaa sucias. Proponer las reformas que reclama en

la capital del Reino su sistema actual de comunes y alcan­
tarillado. )

TERCER PREMIO

LABORATORIOS MUNICIPAI.ES DE SALUBRIDAD
(Importancia de estos laboratorios. Proyecto de su orga­

nización acomodada al vecindario de las poblacioae.s, á los 
recursos y especiales circunstancias de cada una. Proponer 
los funcionarios técnicos y los auxiliares que hayan de des­
empeñar este servicio. Expresar ordenadamente las funcio­
nes que los laboratorios deberán de.sempeñar.)

Consistirá cada premio en la cantidad de 750 pesetas, 100 
ejemplares de la Memoria premiada , que se imprimirá al 
efecto por cuenta de la Sociedad, y el diploma de Socio 
correspondiente si no lo fuere ya de ésta ú otra clase de las 
que compone la Corporación.

Deberán remitirse las Memorias al Secretario de la Socie­
dad,̂  calle délas Urosa$,núm b , principal, ha.Hta el l.° de 
Abril de 1881, y serán lo.s premios adjudicados en la sesión 
con que inaugure esta Sociedad sus tareas en Octubre del 
mismo año.

Si cualquiera Memoria de las presentadas ofreciere algún 
mérito que deba honrarse, siquiera sea insuficiente para 
obtener el premio, podrá la Sociedad conferir el que estime 
0])0ituno si su autor conviniere en aceptarle.

Podran aspirar á los premios cuantos nacionales y ex­
tranjeros i'emitan sus Memorias en el plazo señalado, escri­
tas en español, francés, portugués o italiano, sin firma 
alguna, pon endo un lema igual al del sobre cerrado que 
contenga un pliego en el cual se declare el nombre y resi­
dencia del autor.

No es obstáculo para alcanzar premio el pertenecer á la 
Sociedad en cualquiera de las diferentes clases de Socios.

Las Comisiones encargadas de censurar las Memorias 
que se presenten se compondrán de personas competentes, 
y ia Junta Superior directiva, previo un detenido y madu­
ro exámeu . hará la concesión de los premios.

Los pliegos que contengan las Memorias no premiadas, 
se quemarán públicamente.

Por acuerdo de la Junta Superior directiva. en sesión del 
día lOdel mes de Diciembre de 1882. =  V.® B.® =; El Presi­
dente, Francisco Méndez Alvaro. Secretario general, 
Angel Pálido y Fernandez.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica máxima. 710,47; mínima, 706,19; tempe­
ratura máxima, 21®,1; mínima, 5®,1. Vientos dominan­
tes NE. muy constante y SE.

Siguen presentándose con mucha frecuencia los estados 
palúdicos revistiendo las formas de intermitentes francas 
y (ie neuralgias larvadas y remitentes de carácter gástnco- 
bilioso. Las congestiones é infiamaciones catarrales de la 
mucosa aérea, las pleuresías y pneumonías tíbrinosas y ca­
tarrales. también han sido frecuentes, habiendo disminuido 
tas infiamaciones catarrales de la mucosa gástrica é intes • 
tina!, las neurósis y las erupciones cutáneas dependientes 
de vicios diatésicos.

Continúan los padecimientos crónicos de los aparatos 
respiratorio y circ ulatorio complicándose con estados inter- 
currentes catarrales.

CRÓNICA

O p e r a c i ó n  n o t a b l e . -— Según noticias fidedignas, estos 
días lia u[!erado el l)r. (Juiiitero, en la Facultad de Medicina 
de Zaragoza, un carcinoma de 2 kilos de [leso, teniendo por 
ayudantes á los Sres. Aramendia, Urzola y Masip, y á los 
aiuiimos in ternos Sres. Altabas y Nielo. i,a enfenua con ti­
nuaba bien cuando se nos trasm itió  la noticia.
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N ueva J u n ta . — La Ju;U.i clirocliva del Ateoeo Médico- 
Matritense ha quedado constituida en la forma siguiente: 

Presidente. D. César Picatosle; vicepresidente, D. Félix 
Robles Bermejo; vocal censor, Líe. D. Fmilio Fernandez 
Blanco; vocal primero, D. Fernando Carril; vocal segundo,
D. Santiago Cabezali; secretario general, D. Nemesio Fer­
nandez Cuesta; secretario de actas, Sr. Fernandez Huguet; 
tesorero-contador. D. Laureano Andrés Rivas, y biblioteca­
rio-archivero, D. Juan Bautista Brea.

N uevo decano. — Según leemos en un colega noticiero, 
ha sido nombrado decano de la Facultad de Farmacia el in­
teligente Dr. D. Fausto Garagarza. Reciba nuestra cordial 
enhorabuena.

L a M edicina y  loa m éd ico s .— Fácilmente compren­
derá el lector que no vamos á elogiar la obra que con el títu­
lo que sirve de epígrafe á esta cróuica acaba de dar á la es­
tampa uno de nuestros redactores, el Dr. Pulido. Nue.stro 
objeto se reduce sencíllairiente á indicar las partes de que 
consta dicha obra, que son seis, comprendiendo en la 1.® al­
gunos de los discursos liUiinainenle pronunciados por nues­
tro compañero en las Academias: intitulada la 2.® Conversa­
ciones íntimas; la 3.® Artículos; la 4.® Apuntes, perfiles y 
retratos; la 5.® Cartas de viajo, y la 6.® Variedades, f.leva 
esta obra un prólogo del Dr. Leiainendi. con lo cual dicho se 
está su valer y el gusto con que se leo y relee. Es cuanto de 
esta obra, editada con verdadero lujo por el Sr. Aguilar, nos 
es permitido decir.

N ecrología. — La muerte no se cansa de escoger sus víc­
timas entre los hombres más ilustres de la ciencia. Después 
de Laségue. Parrot y Archambault; ahora Depault, el ilustre 
tocólogo de la Facultad de París, bien conocido de todos los 
médicos. Si fuéramos á citar todas las obras escritas por sa­
bio tan eminente, necesitaríamos mucho más espacio del que 
podemos disponer; mas ¿quién no las conoce? ¿Quién no co­
noce también sus discursos sobre la fiebre puerperal, sobre 
la vacunación animal, sobre la legislación acerca de la vacu­
nación. soltro la sífilis vacuna, sobre el empico de los pesa- 
ríos intrauterinos, etc., etc.?

¡Quiera oi cielo concederle la recompensa á que se ha he­
cho acreedor por su laboriosidad y por su entusiasta amor 
por la ciencia!

O bras n u ev as. — Han llegado á nuestras manos en la 
última semana las siguientes, que nos ocuparán con más de­
tención en otros números:

Estudios sol>re la topografía médica de Alicante. (Memoria 
premiada con medalla de oro por la Real Academia do Bar­
celona), ¡)or D. Evaristo Mañero. Un lomo de 544 piigiiias.

Tratamiento del crup y angina diftérica, por el laborioso 
compañero en e! periodismo Sr. Gómez de la Mala. (Cuader­
nos l .“ y 2.®)

Higiene de las escuelas, por otro laborioso compañero en el 
periodismo, ü. Joaquín Chiilida y Meliá. Obrila de 174 pá­
ginas.

Trillado de Pníoío. t̂o interna y terapéutica, por el Dr. Iler- 
mann Eichhorst, catedrático de ia asigoatur.'i en !a Univer­
sidad de Gotinga, traducido por D. Silvio Escolano. (Cuader­
nos 1.® y í.')

El proióxido de ázoe como anestésico en las operaciones qui^ 
rúrgions. por el dentista Sr. Tinker. — Este folleto se reparte
grális.

H ig iene esco lar. — Merecen ser conocidos los siguien­
tes arliculos del real decreto de 5 del mes anterior, publicado 
en la Gaceta del 7, por cuanto se encierran en ellos muy úti­
les preceptos liigiénicos. Mejor fuera, sin embargo, que se 
procuiara colocar además eu iguales condiciones á las escue­
las va existentes hasta donde sea posible:

«Árt. U. Los Ayuntamientos que soliciten subvención 
estarán además obligados á que el proyecto y planos del edi­
ficio reúnan las condiciones siguientes:

»1.® El edificio se ha de componer, cuando menos, do 
vestíbulo, sala ó salas de escuela, patio de recreo, jardín, lo­
cal para biblioteca po[)ular y las dependencias necesarias al 
aseo de los alumnos.

» 2.® Las salas de escuela no han de ser capaces para más 
de sesenta alumnos cada una; tendrán de extensión superfi­
cial 1,25 metros cuadrados por plaza; la altura del lecho ha 
de ser tal que dé una capacidad de .'5 metros cúbicos por 
alum no.

b3.® La superficie del patio de recreo corresponderá á 
una extensión de 5 metros cuadrados por cada uno do 
aquéllos.

d 4.® Para la orientación de las salas de escuela se teo- 
drán presentes las condiciones climatológicas del pais.

a 3.® En el caso de que las habitaciones de los maestros 
hayan de quedar situadas en los mismos edificios que las es­
cuelas, se las dará entrada independiente, de modo que no 
tengan comuaícaciou directa con éstas.»

N o m b ram ien to .— Ha sido nombrcido farmacéutico do 
la Beneficencia municipal de esta corte, corno resultado del 
último concurso, nuestro estimado amigo el Sr. D. Alfonso 
Medina y Vera, propuesto ahora en primer lugar por la Jun­
ta do Beneficencia, como lo había sido también en el ante­
rior concurso. Reciba dicho señor nuestra cordial enhora­
buena.

D iario m édico. — A semejanza de lo aquí realizado tan 
sólo durante un mes — pues si bien el periódico vivió cer­
ca de un año, sólo en los últimos momentos de su vida llegó 
á ser lo que su titulo indicaba — se auuncia en París ia apa­
rición de un periódico do Medicina diario. No sabemos si 
habrá visto la luz ya el primer número; mas, caso de que 
así sea, le deseamos buena cosecha de suscritores.

V acan te . — Se halla vacante la plaza de farmacéutico del 
primer Asilo de San Bernardino (Madrid). El Exorno. Ayun­
tamiento ha acordado que se provea por concurso entre los 
que la soliciten y tengan establecida su oficina en la deiuar- 
c-icion del distrito de la Universidad, con arreglo á lo dis­
puesto en el art. 35 del reglamento del Cuerpo facultativo. 
Las solicitudes, documentadas con una relación de méritos 
y servicios, se presentarán en la secretaria del Ayuntamien­
to basta el día 7 del corriente.

D istribución  de p rem ios. — El domingo último cele­
bró el Colegio de Farmacéuticos de Madrid, en el ParaninLi 
nuevo de la Universidad Central, la distribución de los pre­
mios otorgados con motivo de la primera Exposición farína- 
céiitica nacional.

Presidió el acto el director general de Instrucción públicai 
Sr. Riano, ocupando ios sitiales de la mesa presidencial el 
señor rector de la Universidad, el presidente clel Colegio, los 
delegados de los ministerios de Ultramar y Gobernación, se-
ñnrn^ V KnñnQ V aI \r  cAArAÍarirk A o \  fiuñores Escalera y Baños, y el presidente y secretario del Ju­
rado. En los escaños tomaron asiento los señores colegiales, 
expositores y Comisiones de las Academias y Corporaciones 
científicas y literarias, llenando el salón una concurrencis 
más distinguida que numerosa.

Abierta la sesión, leyó el Sr. Garagarza una Memoria dan­
do cuonla de los trabajos realizados para llevar á cabo el 
certamen, y de cuanto de más notable ocurrió durante el 
mismo.

El Sr. Riaño entregó los premios, y después de dar las gra­
cias el Sr. Argenta en nombre clel Colegio al director de 
Instrucción pública, al rector y á todos cuantos concurrieron 
á esta solemnidad, se dió por terminado el acto.

Compuesta esta crónica para el número anterior, se dejó 
para éste por un error involuntario.

Fallo . — El Colegio de Farmacéuticos de Madrid aprobó 
en su última Junta, por unanimidad, el dictámen de la Co­
misión nombrada para examinar el único trabajo sobre Far­
macopea española presentado para obtener el premio Alma- 
zan. En dicho dictámen se expresa que el citado trabajo, •“’í 
bien muy estimable, no merece la recompensa ofrecida por 
el Colegio en nombre del legatario de aquel benemérito com- 
[)roftísor. En su consecuencia, ha quedado sin adjudicar el 
premio de 1.5Ó0 pesetas que se hallaba destinado al mejor 
proyecto de Earniacopea española.

L u is  T h u illie r . — En la Escuela normal de París se aca­
ba de colocar la lápida conraeruorativa de la muerte del se­
ñor Thuillier con la sencilla inscripción siguiente:

Luis Thüillikr 
muerto por la ciencia.

Alejandría, 1883.
La traslación de sus restos se hará á expensas del EslaijO; 

F-l Gobierno procurará abreviar las formalidades necesaria^ 
para esta traslación, pues no hay que olvidar quo se tro^” 
de un colérico.

Por su parte, el Municipio de París ha decidido dar el no'ri- 
bre de Luis Thuillier á una calle del barrio latino.

A(

MADRID: 1883.- ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 
Amparo, 102. y  Ronda de Valencia. 8
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TENIA 6  SOLITARIA
Sa expulsa eo 3 ó 3 boros, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 3, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco. y,por 65. SI remite 

certificado á provincias.

DR. GONI
Especialista en las vías urinarias y matriz. Montera, 5, 

segundo.

JARABB-MBDINA
DE

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

Anli-asinálico poderoso, ensayado y reconocido como tal 
por celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

Depósito central: FA RM A CIA  DE M EDINA, Serra­
no, 36. — Precio: 5 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el 25 por 100 de descuento 
lomando de 5 á 25 frascos.

POCION RECONSTITUYENTE
DBACEITE DE HIGADO DE BACALAO

PRBPABÁDA POR EL

DOCTOR PONT Y  MARTÍ

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable basta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja d ; 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es. sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la ^uina. al lacto-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 16 reales; con lacto-fosfalo de cal, 20 rea­
les; con craosoío, 20 reales.

Cínico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia. 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

1 0  DE Qültt FMDGIBS
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y M ARTÍ

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo- 
^ (1S81), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dnpli- 
®*do, farmacia del Dr. Pont.

RESOR

ASMA
tubos de ioduro de etilo del dr. a l iSo

COliTAN INSTANTANBAMENTK LOS ACCESOS ASMÁTICOS 
Unica especialidad española que piden del extranjero, y 

sada con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades 
España.

be venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Alí- 
Valencia.

HBLENINA
gotas CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO UE LA TISIS T LAS TDBRRCÜLÓSIS

Se 
Fai

Se dan prospecto.s á quienes lo soliciten. Depósito cenlfijy "p» 
rmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid. ' -j

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE L IT IM
DB

R A M O N  A. C O lP E U
CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VEJIGA, Y CATARRO DE ÉSTA

Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.

BOLOS ANTIGASTRALGICOS
contra las indisposiciones del estómago, sean ó no dolorosos, 
elaborados con arreglo á la disposición testamentaria de don 

. Francisco Almazan, farmacéutico que fué de Cuenca.
Las cajas llevan alrededor la firma y rúbrica del autor, la 

del licenciado en farmacia Sr. Garrion y la del legatario. Se 
e.x|)cnde en Madrid, al por menor, García Cenarro, sucesor 
de Carrion, Abada. 4 y 6, y en varias otras oficinas del Rei­
no. Caja 24 rs. Depósito central y único: legatario del Sr. Ai- 
mazan, Libertad, 35, 2.®

Advertencia importante.
Desde seis cajas en adelante descuento 25 por 100 y á pla­

zo con buenas referencias. Informarse siempre en este depó­
sito de las casas de comisión y droguerías que en él se sur­
ten, pues circulan falsificadas. Pedirlas con el nombrede Do­
los de Almazan y no con el de Dolos de Cuenca.

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
DEL

HOSPITAL DE LA PRINCESA

Inscripción para el curso de 1883 á 1884
Queda abierta en las oficinas de la Administración de di- 

clio Hospital ilesde el 1.® de Setiembre.
No se admiten más que 25 inscritos, siendo preferidos los 

primeros que se presenten.
Para obtener la inscriiicion se necesita tener el título de 

licenciado ó doctor en Medicina y Cirugía.
Piecio de la inscripción, 250 pesetas.
Los inscritos un año se consideran miembros perpetuos 

del Instituto, y no necesitan para los cursos sucesivos abonar 
nuevos derechos.

l.os profesores que hayan sido ayudantes disectores de 
alguna Facultad de Medicina por más de tres años, están 
igualmente exceptuados del pago.

Se ha puesto á la venia en las [irincipales librerías la Re­
seña del tercer ejercicio del ¡nstilulo de terapéutica operatoria.

Se necesita un practicante que tenga algunos años 
de servicio. Los interesados pueden convenir direc­
tamente con el médico titular de Santa Ckilomba de 
Soraoza (León), partido de Astorga.VACANTES

Por traslación del profesor que la desempeñaba , se halla 
vacante la plaza de médico Ulular de este partido de Bordai- 
ba, en ui partido de Ateca, proviucia de Zaragoza, tiistanle 
tres horas do la estación de Ariza, de la linca de Zaragoza á 
M:idríd. Su dotnciun consiste en 250 pesetas por la asisten­
cia facultativa á pobres de Beneficencia pagadas Irimcslral- 
menle del presupuesto municipal, y cincuenta cahíces de
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Irigo puro, ó sea de buena especie, por igualas entre el res­
to dcl vecindario, que se cobrará por sí el profesor, previo 
rc|)arlo que se le facilitará al efecto en la época de la reco­
lección.

I.as solicitudes al señor Presidente del Ayuntamiento has­
ta el 20 de Noviembre.

Bordalba (Zaragoza ), 27 de Octubre de 1883.
— Hallándose vacante la plaza de médico titular de esta 

villa desde Setiembre último, y no habiéndose cubierto has­
ta la fecha por causas ajenas á este Municipio, se anuncia 
nuevamente para que los aspirantes que reúnan las condi­
ciones y requisitos legales presenten sus solicitudes en esta 
Alcaldía en el término de quince días; en la inteligencia que 
no se admitirán las que se presenten trascurrido dicho plazo.

Valdeinoro del Rey (Cuenca), 29 de Octubre de 1883.
— Se halla vacante la plaza de médico en el pueblo de 

Viilafuertes y parle de Villaverde del Monte, distante un 
cuarto de legua de buen camino, con la dotación anual de 
120 fanegas de trigo pagadas en San Miguel de Setiembre, 
casa para vivir y 25 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres y transeúntes.

Los que deseen obtener diclio cargo pueden presentar las 
solicitudes documentadas al alcalde de dicha villa en el tér­
mino de veinte dias, á contar desde la inserción de este anun­
cio en el Boletín ojicial de la provincia.

Villafuerle (burgos), 30 de Octubre de 1883.
— La plaza de médico-cirujano titular de esta villa se lla­

lla vacante por traslación á otro punto del que la desempe­
ñaba, habiendo acordado la Junta municipal su nueva pro­
visión bajo las condiciones consignadas por la misma y las 
que establece el art. 3.° del reglamento de 24 de Octubre de 
IS li. líslá dolada con 500 pesetas, pagadas por trimestres 
del presupuesto municipal, por la asistencia gratuita á las 
familias pobres que señale el Ayuntamiento, cuyo número 
no excederá de 50, quedando el facultativo en libertad de ha­
cer igualas con los veeinos pudientes, que le producirán pró­
ximamente otras 1.600 pesetas.

Se admitirán solicitudes documentadas en la Secretaria de 
este Municipio por término de treinta días, contados desde 
la inserción del presente anuncio en el Boletin ojeial de la 
provincia.

Terrinches (Ciuda-Real), 22 de Octubre de 1883.
— Vacante la plaza de médico-cirujano titular del distrito 

de la iglesia de esta villa, por defunción del facultativo que 
la obtenía, dotada con el sueldo anual de 1.000 pesetas, sa­
tisfechas por Irhncslres de los fondos municipales, con la 
Obligación de asistir á 2«0 familias pobres y bajo las bases 
ó condiciones que además se establecerán, el Ayuntamiento 
constitucional que presido, en sesión ordinaria de ayer, ha 
acordado proveerla oporlunamente en e! modo y forma que 
establece el reglamento vigente de partidos médicos, y que 
se anuncie al público, como se hace por este edicto, para 
que los aspirantes á dicha plaza presenten sus solicitudes 
durante el plazo de treinta dias, que se señala, en la Secre­
taria de la misma Corporación , acompañadas de copia testi­
moniada de sus respectivos títulos profesionales y demás 
documentos que estimen conducentes.

Villarrubia de los Ojos (Ciudad-Real), 22 de Octubre 
de 1883.

— La de médico-cirujano de Madrigalejo (Gáceres). Dota­
ción 2.000 pesetas por la asistencia á 200 familias pobres 
y lo que reporten las igualas con los vecinos iludientes. Las 
solicitudes liasla el 24 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Pinarejo (Cuenca). Dotación 
700 pesetas por la asistencia á 30 familias pobres, y las 
igualas con unos 370 vecinos pudientes. Las solicitudes has­
ta el 16 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Beizaina (Guipúzcoa). Dota­
ción 500 pesetas anuales y otros emolumentos por la asis­
tencia á las familias pobres, cuyo total se calcula en unas 
2.100 pesetas, mas casa para vivir y huerta, quedando en 
libertad de celebrar contratos con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 19 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Olivares (Cuenca). Dotación 
750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las soli­
citudes hasta el 19 de Noviembre.

— Una de las plazas de médico-cirujano de Macotera (Sa­
lamanca). Dotación 750j)esetas por la asistencia á 150 fami­
lias pobres y las igualas cou los vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el 20 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Sania Cruz de los Cáñamos 
(Ciudad-Real). Dotación 1.750 pesetas por la asistencia á todo 
el vecindario. Las solicitudes basta el 22 de Noviembre.

— La de médico y farmacéutico de Picasent (Valencia). Do­
tación 499 pesetas la primera y 750 la segunda por la asis­
tencia á 200 familias pobres. Las solicitudes hasta el 8 de 
Noviembre.

— La de médico-cirujano de Jabaiera (Cuenca). Dotación 
112 pesetas 50 céntimos por la asistencia á las familias po­
bres. Las igualas con los vecinos pudientes se calculan en 
1.667 pesetas 50 céntimos. Las solicitudes hasta el 19 de No­
viembre.

— La de médico-cirujano de Fuenteatvilla (Albacete). Do­
tación 800 pesetas por lajasistencia á 80 familias pobres, y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 19
de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Bubion (Granada). Dotación 
3.000 pesetas por la asistencia á todo el vecindario. Las soli­
citudes hasta el 11 de Noviembre.

— La de cirujano-barbero de Cenzano y Villanueva de San 
Prudencio (Logroño). Dotación 35 fanegas de trigo, que serán 
satisfechas en el mes de Setiembre. Las solicitudes hasta el 
8 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Villanueva de Bogas (Toledo). 
Dotación 600 pesetas por la asistencia de una á veinte fami­
lias pobres, y las igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el 18 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Cihuri (Logroño). Dotación 
2.000 pesetas por la asistencia á todo el vecindario. Las soli­
citudes, acreditando cuatro años de práctica, al alcalde don 
Félix Saenz, hasta el 18 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Aldeanueva de Barbarroya 
(Toledo). Dotación 500 pesetas por la asistencia á 50 familias 
pobres, y las igualas con los vecinos pudientes. Las^solicUu- 
des hasta el 18 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Castañares de Rioja (Logro­
ño). Dotación 300 pesetas por la asistencia á las familias po­
bres y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 18 de Noviembre.

(E n  esta  sección del periódico se anunciará  toda 
obra  de la  cual recibam os un ejemplar. Publicaremos 
adem as juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
to res se sirvan  enviarnos dos.)

B R E V E S  A P U N T E S
PARA LAHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA
P O R  E L  DOCTOR

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Director del periédico tita la d o  d i  Siglo Médico>

E sta  obra  form a u n  e legan te  tom o bien correcto é 
im preso.

Se halla  de v en ta  en las principales librerías y  en la 
Adm inistración, M agdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3  P E S E T A S .

D E  L A  M E D IC IN A  Y  LOS MÉDICOS
(MOSilCO DE 5, SEMBLiUZAS, PEHSAIÍIENTOS, M CO LO S, ETC,; 

POR BL DOCTOR

ÁNGEL PULIDO
con un prólogo del Dr. Letamendi

Esta obra, de notable amenidad é interes, consta de 41 pU®‘ 
gos con 30 retratos do médicos célebres por el foto-grabado 
y más de 100 semblanzas, y se vende en Madrid al precio 
de 7 pesetas.

Los pedidos de nuestros su.scritores pueden hacerse en lo 
Administración de El S iglo Médico, acompañando el impor­
te con el suplemento de 60 céntimos de peseta para fraU' 
queo.

sus

ilig

l l
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LA CONFERENCIASANITARIA INTERNACIONAL
CELEBRADA EN VIENA EL AÍ70 DE 1874

sus ANTECEDENTES, SU OBJETO, SU HISTORIA, SUS DOCTRINAS 
Y SUS CONCLUSIONES

Exámen é Impugnación del Juicio crítico que D. Luis Planelles 
ha publicado acerca de la misma

FOR BL DOCTOR

D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO
Delegado qno fa¿ del Gobierno español en la expresada Conferencia

Un lomo en 8.° francés que consta de 291 páginas y el ín­
dice.

No sólo hallará el lector en este libro una cumplida noticia 
locante á la Conferencia sanitaria de Viena y la impugnación 
a que su título se refiere; encierra además importantes da­
tos relativos á las anteriores Conferencias do París y Cons- 
tantinopla; muchos y muy curiosos informes de lo que lia 
sido la sanidad marítima íiasta el día en el nuestro y en otros 
países de Europa, y , finalmente, el conjunto de la*doctrina 
sanitaria actual.

Ofrece por tanto no escaso ínteres para los profesores de 
Higiene, para las Juntas de Sanidad y sus vocales, para los 
Directores especiales de Sanidad marítima y los restantes 
funcionarios en los puertos, para los de los lazaretos, y, en 
lia. para los médicos en general.

Se vende á 4 p e se ta s  en las oficinas de este periódico, y 
se remite á provincias haciendo el pedido al Administrador 
y acompañando letra de la expresada cantidad ó libranza del 
Giro mutuo.

l l E S E l l  D E L  T E R C E R  EJERCICIO
del

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
dol

HOSPITAL DE LA PRINCESA
por el señor

D O N  F E D E R IC O  R U B IO
el excelentísimo señor

D O N R A F A E L  A R IZ A  Y  ESPEJO
el señor

D O N  S E R A F IN  B U IS E N
y

DON EUGENIO GUTIERREZ

Esta obra puede adquirirse al precio de 5 pesetas en las 
principales librerías, y en casa del Administrador, D. Joa- 
quiu García del Busto, calle de Fuencarral, núm. 90, cuarto 
bajo.

LEYDEN.— Tratado clínico de las enfermedades de la médxt- 
espinal. — Versión española de Manuel M. Carreras San- 

chis. — Forma dos tomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y popel satinado.— Su precio es 
o® 18 pesetas en Madrid, y 20 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

POLECCION DE MONOGRAFÍAS NACIONALES Y EXTRAN- 
Vj JERAS de Medicina y Cirugía, bajo la dirección del doc- 
tor M. Carreras Sanchis.

Acaba de publicarse el sexto cuaderno, qne contiene el fin 
Estudio sobre la erisipela, por el Da. Ai.fredo S t il l é , el 

Cual se pone á la venta al precio de 1,50 péselas. — Precio de 
cada cuaderno de 64 páginas: una peseta en toda España.-^ 
^0 se remiten cuadernos ó monografías cuyo importe no 
acompañe al pedido.—Sigue abierta la suscricion en casa de 

Luis Robles, Magdaleua, 36, segundo izquierda , Madrid.
Los que  sólo rem itie ro n  el im p o rte  de c inco  cua- 

üernoa, se  se rv irá n  ren o v a r la  suscric ion . L os cua­
dernos sucesivos v e rá n  la  lu z  s in  in te rru p c ió n .

Tratado de fisiología por M. a. Posler, profesor de 
Fisiología en la Universidad de C.Tinimdee. traducido al 

castellano por D. Fraucisco Vallina, linctor en Medicina y Ci­
rugía, con un prólogo del Dr. Carlos María Cnrle/.o, ex-cate- 
drálico de la misma asignatura, ilustrada con 72 giabados.

Se halla de venta a! precio de 15 pesetas en Madrid y 16 en 
provincias, en casa de D. Victoriano Suai-ez, calle do Jaco- 
nietrezo, 72, Madrid, y en esU Administración.

Tratado de terapéutica y materia medica , por a.
Trousseau y H. Pidoux, traducido de la última edición 

francesa por I). Matías Nieto Serrano.
Esta nueva edición, muy aumentada y enriquecida con to­

das las adquisiciones que ha hecho la ciencia en los últimos 
años, arreglada en sus fórmulas y preparaciones medicinales 
á la edición que acaba de publicarse de la farmacopea fran­
cesa ; refundida en algunos artículos de los más importantes 
y adicionada en casi todos, constan de dos tomos de 1.600 
páginas próximamente cada uno. y de impresión más esme­
rada y mejor papel que las ediciones anteriores.

Novena edición es[>añola. — Madrid, 1877.
Se vende en esta Administración, y jirincipales librerías 

al precio de 88 reales en Madrid y 96 en provincias.
MAS3E. — «Atlas de anatomía », cuarta edición con 113 lá­

minas preciosamente grabadas, que comprende multitud de 
figuras: en Madrid 80 reales, en provincias 90.

El misino con láminas iluminadas: en Madrid 100, en pro­
vincias 180.

GAZEAUX. — Tratado de obstetricia, traducido al castella­
no de la última edición y aumentada con notas: dos tumos 
en S.**; edición compacta con láminas linas y 157 figuras in­
tercaladas: en Madrid 52 reales, en provincias 60.

Se venden en esta Administración y priucipales librerías.

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica.-^ Versión 
española de Ramón Serret Gomia y M. M. Garreras San- 

cliís. — Seis tomos en 8 . francés, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.** 
y 6.“, que valen 12 y 13 pesetas respectivamente. 

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

Digcionario de higiene Pública y salubridad,
por Ambrosio Tardieu, catedrático que fué de Medicina 

legal de la Facultad de Medicina do París; traducido al cas­
tellano de la última edición francesa por D. José Saenzy 
Criado, antiguo interno de la Facultad de Medicina de Ma­
drid, medico numerario de Beneficencia municipal y del Re­
gistro civil.

El importe total de la obra será de unas 32 pesetas por 
suscricion; terminada que sea , su coste defmUívo ascen­
derá á 40 pesetas. Se ha repnrliiio el cuaderno 6.** al precio 
de 2 pesetas. —Se ha repartido el cuaderno 7.° al precio de 
2 pesetas.

P u n to s  de suscric ion . — En esta Administración.

Doctor ramón serret. —Cufadeíracunodor.— Las dos 
vacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto Ínte­
res para todos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  cén ts. 

de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

Estudios SOBRE la topografía  medica de alicante.
— Memoria premiada con medalla de oro por la Real Aca­

demia de Medicina y Cirugía de Barcelona en el concurso de 
1882, por D. Evaristo Mañero, licenciado en Medicina y Ci­
rugía, etc., etc.

Se vende al precio de 30 reales en casa de su autor, Mén­
dez Nuñez, 47, Alicante.

PICOT. — Los grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa­
tología general.) — Versión española de Manuel M. Carreras 
Sanclíis. — Dos tomos en 8.° francés, con unas 2.000 páginas 
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto. — Precio: 
32 pesetas en Madrid, y 34 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segando izquierda.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Q i'inc ip lo s de T e ra p éu tic a  g en e ra l, ó e l Medica- 
1 m en tó  estudiado bajo los puntos de msta fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.—Cuesta á los sus- 
critores de El Siglo Médico g la Biblioteca 12 reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedan ejemplares de 
la  2." edición.)

Tra tado  de la s  en fe rm ed ad es del c o ra z ó n , por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tado  p rác tico  de la s  en fe rm ed ad es crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 50  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra tado  de A n á lis is  q u ím ic a  aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)En ferm ed ad es del re c to  (Diagnóstico y Tratamiento}^ 

por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tra tado  clín ico de las  en ferm edades del s is tem a 
nerv ioso , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
tes, y su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)

Tra tado  de  T erap éu tica  aplicada, por J. B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46 reales. (Está agotada.)

Cirug ía  ocu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tratado  de la s  en fe rm ed ad es de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Tra tado  teó rico  y p rác tico  de l A rte  de lo s  partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)Las pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)
p o m p e n d ío  de la s  en fe rm edades de los n iñ o s , por
L/cl Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
'T 'e r a p é u t ic a  o c u la r ,  por L. de Wecker, con magníficos 
1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tra tado  de las  en fe rm edades de los ó rg an o s re s­
p ira to rio s  , por Walshe. — Un abultado tomo, 20  rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

Delfau . — Manual completo de las enfermedades de las olai 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio; 26  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Le b e r t .  — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

At th ill. — Tratado de las enfermedad'-s de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bo n is .—Los parásitos del cuerpo humano. — Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ich sen .—La Ciencia y el arte de la Cirugía.—El tomo 
primero cuesta á los suscritores 20  r s . , y 4 0  á los que 

no lo son. (Quedan ejemplares.)Zeissl. — Tratado de las enfermedades tenéreas y sifiUti‘ 
cas. — Precio para los suscritores: 30  rs., y 6 0  para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

ERICH SEN . — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
BA RTELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N Z ET T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

Madrid: 18BB. — Inijiroiita de KnrÍ4ue Teodoro 
Amparo. 10‘2. y  Rouda de Valencia, 8.
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